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Capítulo 1: Otro amiguito de Peter 

Hay pocas cosas que capaces de romper la tranquilidad de mi familia, mentira, 

prácticamente todo lo hace. Incluso el vuelo de una mosca o el ladrido de un 

perro. Si, así de mal estamos. Y la intensidad va de unas cuantas frases hasta 

gritos  desproporcionados  que  llaman  la  atención  de  los  vecinos.  No  somos 

normales, en absoluto, lo admito. 

Como  olvidar  el  caos  que  se  formó  cuando  Peter  declaró  su  gusto  por  las 

prendas femeninas y su amor por los del mismo sexo. ¡Eso fue explosivo! Sí, 

porque mi madre trató de arrojarle encima la cazuela ardiendo. Y no es que sea 

homofóbica, nadie en casa lo es, ni nada  parecido. Pero mi hermano es cosa 

seria, muy, muy seria y de temer. Después de hacernos saber que no sería el 

“hombre de casa”, sino otra más de nosotras, quiso comenzar a usar nuestros 

artículos personales, incluida la ropa interior. Y eso sí que fue extraño, alocado. 

Digo, cada uno hace con su cuerpo lo que quiere, o en este caso con su trasero, 

pero…  que  quiera  parecer  una  mujer  con  voz  de  mariachi,  altura  y  pies  del 

hombre de las nieves, pues no es muy común que digamos. Afortunadamente, 

no pasó a mayores, como tampoco  lo hizo su iniciativa para abrir una tienda 

travesti en la cochera. ¡Dios!  Ahí sí que la vecina nos quería echar la policía 

cuando se le ocurrió hacer su desfile de ropa interior. Ese es mi hermano. 

Luego  está  mi  hermana,  Fran,  Francisca  o  Pancha  para  quienes  son  de 

confianza. Es la mayor de los tres y quien tampoco se salva de ser protagonista 

de riñas. Es imposible olvidar cuando la encontramos en la sala de la casa con 

el  carnicero, cuchillo  en  mano para cumplir  una  fantasía  sexual  y  mi  madre 

pensó que  la quería  asesinar.  Aunque no fue tan impactante como saber que 

estaba embarazada y que no tenía idea de quién era el padre. Si, así es mi querida 

hermana. Alguien que no sabe escoger parejas, porque simplemente agarra a 

todos los que se le cruzan en frente. Peter la llama fácil, cuando anda de buenas, 

pero mi madre no es tan sutil a la hora de asignar sus calificativos. Yo prefiero 

abstenerme. Va por su quinto mes de embarazo, y seguimos sin saber a quién 

se parecerá la pobre criatura. 

Por otra parte, mi madre también es particular. Viuda hace 10 años con tres hijos 

que  sacar  adelante  y  una  hermana  que  es  una  auténtica  bruja  y  a  quien  no 

nombramos  ni  por error. Es  una arpía.  Casi,  casi  como  Voldemort de  Harry 

Potter. Es una buena mamá, la cosa es que no suele ser moderada a la hora de 

hacernos saber su opinión y eso definitivamente nos mete en cada problema. A 

nadie le gusta que le digan las cosas a la brava. Es paciente, bueno casi siempre; 

tiene problemas de la vista y usa gafas que siempre olvida. Odia que la llamen 

por su nombre y Peter ama sacarla de sus casillas con eso. 

Por ultimo estoy yo. Soy la menor de los tres y según lo dicen, la más tranquila. 

Tengo mis cosas, ciertamente no soy un ángel. Ni poquito. Estoy atascada en 

una “especie de relación”, desde hace 4 años. Y ni siquiera sé la razón. Bill no 

es guapo, más bien diría que es bastante feo. A veces me da pena salir con él. 

Desgarbado,  chaparro,  con  una  barba  horrible  y  un  sentido  de  la  moda 

espantoso. Mejor no imaginarlo. Tampoco es rico, o sea que soy yo quien tiene 

que pagar las cenas o los boletos del cine cuando no tiene dinero, que casi es 

siempre. ¿Por qué sigo con él? No es por sexo, eso es seguro. Es de los que solo 

piensan en ellos a la hora de la intimidad. No hay frases lindas o melosas, nada 

de juego previo, es de los que van a lo que van y punto. Lo meten, empujan y 

¡ya! Se acabo la fiesta. Ni siquiera lo quiero. En serio, ¿Por qué rayos sigo con 

él? Quizás es la costumbre, lo que puede pensar mi familia o que no existen 

muchos prospectos en un pueblo pequeño como en el que vivimos. 

Aquí la gente sigue siendo bastante cerrada de mente, tanto que una mujer que 

pasa los 20 años, tiene que comenzar a pensar que hará para atrapar a alguien o 

donde un hombre que camina modosito es maricón. Peter, pues sí que lo es. Y 

lo peor, ni siquiera intenta disimular. ¿Quién rayos usa un plumero en el cuello 

de color rosa y saluda como si fuera en la pasarela de Miss Universo? ¡¡Nadie!! 

En fin, creo que todos estamos acostumbrados a las locuras de cada uno, así que 

no es algo de extrañar. Lo que sí es fuera de lo común, es lo que acaba de decir 

Peter.  ¿Amigo?  ¡Ja!  Eso  nadie  lo  cree  ya.  Las  tres:  mi  madre,  Fran  y  yo, 

sabemos que la palabra “amigo”, para él significa otra cosa. Todos los “amigos” 

que han venido a la casa, van directos a su cama, en lugar de pasarse por la sala 

o la cocina, mínimo fingiendo interés. 

―¿Quieres  que  tu  amigo  se  quede  en  la  casa?  ―pregunto  con  cautela, 

esperando que no sea lo que creo que acaba de decir y que mi saturada mente 

este jugándome una mala pasada. Hoy ha sido un día bastante atareado en el 

despacho, puede ser eso. 

―Si ―asiente tratando de parecer casual, algo que Peter no puede lograr, ni 

aunque  quisiera―.  Y  antes  de  que  lo  sugieran,  no  es  gay.  ―Nuestras  caras 

responden a eso―. No es gay. 

―Permite que lo dude, todos tus amigos son gays ―opina muy acertadamente 

Fran. Incluso ella que se la vive en lamentarse no saber quién es el padre de su 

hijo y que hará para que se responsabilice lo sabe. 

Peter  se  lleva  la  mano  al  pecho,  mirándonos  claramente  ofendido,  antes  de 

poner sus ojos en mí. 

―No tengo nada que decir ―murmuro llevándome un pedazo de pan a la boca. 

Esa  es  una  realidad  indudable,  incluso  para  mí,  que  me  da  exactamente  lo 

mismo si para lo único que los quiere es para meter su amigo en su amigo. 

―¡Por favor! ―gimotea haciendo una pataleta―. Es la verdad. Tom no es gay. 

―Tiene nombre de gay ―masculla Fran, fingiendo interés en su cena. 

―El mío no es nombre de gay y soy gay. 

Si, él tan orgulloso de su sexualidad. 

―¿Ya te lo tiraste? 

―¡Mamá!  ―exclamamos  al  mismo  tiempo  mi  hermana  y  yo,  mirándola 

horrorizadas. ¿De dónde sacó eso? 

―¿Qué? ¿No se dice así? ―inquiere contrariada―. ¿Follar? ¿Pinchar? 

―¡Por Dios, Rebeca! Comportante. 

―¡No  me  llames  así!  ―exclama  dejando  caer  el  tenedor.  Peter  levanta  las 

manos en señal de rendición y retrocede ligeramente sobre su silla. Si lo que 

quiere es convencerla, va por mal camino. 

¿Amigo? Lo que quiere es tener con quien enrollarse. Seguro se trata de eso. 

―Como  digas.  La  cosa  es  que  sería  solo  por  unos  días,  quizás  un  par  de 

semanas. Tiene un problema con su piso ―explica con voz melosa, poniendo a 

trabajar su labia. Así es como consigue a los tipos más guapos, que quien sabe 

de dónde rayos los saca. Aun me cuesta creer que chicos que parecen de revista 

permitan que mi hermano los folle. 

―¿Con su piso o su novio? ―murmura Fran, apuntándolo con su tenedor. 

―Son imposibles. En serio que no es gay y tampoco tienen otro lugar donde 

quedarse. ¿Prefieren que duerma en la calle y muera de frio? ¿Tan malas son? 

¡Maldito! Ahora intenta darle lastima a mi madre y su corazón de pollo. Puede 

parecer muy dura, pero es un pan de Dios. 

Fran me dedica una mirada y sé que piensa lo mismo que yo. Ese individuo se 

quedara aquí, ya es un hecho. 

―No es por ser mal pensada, pero será mejor que se quede con Sara. 

―¡¿Por qué conmigo?! ―pregunto atónita, casi saltando de  la silla, como si 

acabaran de electrocutarme. No puedo creer que mi madre esté sugiriendo algo 

como eso. No conozco a ese chico, no importa lo gay que sea. ¿Y si quiere usar 

mis  pantis,  como  lo  hizo  Peter?  ¡Que  feo!  No  tengo  muchas  para  estarlas 

regalando. 

―¿Quieres que no nos dejen dormir? ―pregunta mirándome ofendida, como 

si no tuviera motivos para protestar―. Estarán como conejos si los dejamos en 

la misma habitación. 

―¡Mama! 

―Me estás difamando ―se queja Peter, con un gesto que bien podría valerle el 

óscar. 

―¿Qué?  ―inquiere  encogiéndose  de  hombros―.  Es  la  verdad.  El  último 

amiguito que trajiste gemía demasiado y llamaba a un tal Jesús. 

―¡Dios! 

―No era Dios, era un Jesús. Estoy segura, los oídos aun no me fallan. 

―¿Lo  dicen  en  serio?  ―intento  inútilmente,  porque  sé  que  no  llevo  las  de 

ganar. No puede quedarse con Fran, su cuarto es más pequeño y con el embarazo 

se levanta seguido al baño. No lo dejaría dormir. 

―Sí, eres la más cuerda. Además no le van las mujeres. 

―¡Que sí! ―insiste Peter―. Que no es gay… 

―Pues no por mucho al paso que va ―afirma―. Que tú a todos te los tiras. 

―¡Mamá! ―Fran y yo negamos. Cero sutilezas. 

―¿Qué?  ¡Ustedes  dos  parecen  coristas!  ―Se  incorpora  tomando  su  plato, 

dirigiéndose al fregadero―. No se hable más. Tu amigo gay se queda, pero con 

Sara y cuidado que andes follando por los rincones porque los echo a los dos. 

―Rebeca  a  veces  me  das  miedo  ―Peter  la  mira  fingiéndose  horrorizado, 

cuando en realidad quiere reír tanto como nosotras. 

―Que  no  me  llames  Rebeca  ―patalea  entrecerrando  los  ojos,  de  modo 

amenazante. ¡Van a empezar de nuevo! 

―Así te  pusieron  tus padres  ―dice  con chulería, disfrutando sacarla  de  sus 

casillas. 

―Eran tus abuelos, idiota. 

―Lo que sea. Entonces, ¿le digo que pase? ―Las tres nos miramos perplejas. 

¿Lo ha tenido toda la cena afuera? 

―¡Pues claro! Antes de que la cena se enfrié, porque yo quiero ver la novela. 

―¡Genial!  ―celebra  mi  hermano  saltando  como  si  fuera  una  porrista  de 

preparatoria, que intenta ligar. A veces es más femenina que Fran y yo juntas. 

―Pero estás advertido…  

―Sí, sí, lo que digas. ―Sale corriendo de la cocina mientras mi madre abre el 

grifo, Fran acaba su cena y yo opto por dar por terminada la mía. 

Escucho sus pasos y la voz chillona de Peter, quien segundos después aparece 

en el marco de la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Nos mira, antes de 

hacerse a un lado y dejar a la vista a…  

¡Joder! ¿Ese es el tipo que dormirá conmigo? 

La comida de Fran cae de la cuchara al plato, el mío casi se escapa de mis dedos 

y mi madre de gira, solo para quedarse con la boca abierta. 

―Buenas noches ―una voz ronca y varonil nos saluda, acompañada por una 

sonrisa juguetona y cálida. Nosotras  lo observamos como tontas,  impactadas 

por lo atractivo que es―. Soy Matías. 

¿No  se  llamaba  Tom?  Miramos  interrogantes  a  Peter,  pero  se  encoje  de 

hombros, mirándole el trasero disimuladamente. No parece gay y es una pena, 

sino lo fuera posiblemente estaría considerando olvidarme de Bill y arrojarme 

sobre él. Pero es  amigo de Peter, lo es o como dijo mi madre, está en proceso 

de. 







Capítulo 2: ¡¿Por qué no soy hombre?! 

Todas en esta casa, conocemos cuan injusta puede ser la vida, al ver la buena 

suerte que tiene mi hermano para conseguir sus ligues. Ninguno es feo, ni uno 

solo de ellos. Lo sabemos, pero Matías, él es otro nivel de hombre. Bueno, al 

menos  biológicamente  hablando.  Es  alto,  un  poco  más  que  Peter,  menos 

robusto,  pero  no  parece  desnutrido  como  Bill.  Usa  una  cazadora  negra  y 

pantalones café claro, con unas botas un poco desgastadas casi del mismo tono. 

Lleva en el hombro una mochila y el pelo ligeramente largo. Tiene un aire de 

tipo malo, pero no de los que te sacan un arma y piden que entregues todo tu 

dinero. No, de esos no. De los otros malos, que te hacen pensar en cosas sucias. 

Cuanto pueden engañar las apariencias, seguro que aún no sale del closet. 

―¡Ya entiendo porque quiere que se quede! Con lo bueno que está ―suelta mi 

madre a bocajarro, haciéndonos enrojecer a todos,  incluido Peter  y al propio 

Matías. Que probablemente no tiene idea a donde ha venido a meterse. Esto es 

peor que un manicomio, porque tenemos a la loca mayor y los demás no estamos 

muy cuerdos que digamos. 

―Mamá  ―finjo  toser,  colocándome  disimuladamente  a  su  lado.  Espero  no 

estar babeando como literalmente lo hace Fran en este momento. Pareciera que 

lo  está  desnudando  mentalmente  o  algo  peor―.  ¿Quieres cenar?  ―pregunto 

rápidamente señalando la estufa, desviando la atención de mi madre y el hecho 

de que acaba de externar nuestros pensamientos. Más que bueno, buenísimo. 

Tiene suerte de que hizo algo decente de comer. No es que no cocine bien, es 

solo que cuando se le ocurre probar las recetan mágicas de sus conocidas, es de 

ponerse a rezar y esperar no morir envenenado. Como la vez que hizo torreznos 

de camarón en polvo con chile piquín  o charales con espinacas que parecían 

algas  marinas  de  dudosa  procedencia.  O  las  memorables  lentejas  con  salsa 

cátsup y limón. A todos nos dio diarrea. 

―Gr…  

―Con confianza, muchacho ―lo interrumpe agitando la mano―. Aún queda 

bastante, Peter está a dieta. Según quiere bajar de peso para ponerse uno de esos 

trajes raros con ligas, listones y nuditos que aplastan la panza. 

―¡¡Rebeca!! ―grita rojo como un tomate. ¿Se compró un corsé? ¡Madre mía! 

―Si ya te lo vi, para que te haces menso. Lo tienes en el cajón de los calzones, 

donde también guardas una tanga rosa. ¿Es para enseñársela a él? 

―Mamá, creo que ya empezó tu novela ―digo apresuradamente. ¡Dios mío! 

¡Qué vergüenza! 

―¡Es cierto! Y va bien emocionante Lucianita. ―Camina hacia la puerta de la 

cocina,  pero  se  detiene  antes  de  cruzarla.  Todos  contenemos  la  respiración, 

rogando mentalmente que no diga algo peor que la tanga rosa―. Y no es que 

sea maleducada, pero yo cocino y lavo la ropa, así que el resto es autoservicio. 

Servir, calentar tortillas y lavar los platos. ¿Entendido? 

―Sí, señora. Muchas gracias ―asiente haciéndose a un lado, para que pueda 

pasar. 

―Que desperdicio ―murmura Fran apoyándose en el fregadero, esperando su 

turno. La dedico una mirada reprobatoria, pero me ignora y sigue escaneándolo 

con descaro. Si no fuera gay, ya estaría sobre él. 

―No le hagas caso ―dice Peter retirándole una silla para que se siente. Espero 

que no quiera darle de comer en la boca o vomitare. 

―Vaya que le tiene ganas, hasta finge portarse como un caballero ―ríe con 

disimulo Fran. Me hago la loca, colocando el plato en el secador e indicándole 

que puede lavar el suyo. 

―Cena todo lo que quieras y después de enseño donde dormirás ―explica Peter 

encantado.  Casi  puedo  imaginar  su  expresión,  porque  prefiero  mirar  por  la 

ventana  y  no  ver  su  descarado  coqueteo.  Si  tuviera  el  pelo  largo,  seguro 

enrollaría un mechón en un dedo y le daría vueltas, como una colegiala. 

Algo no muy diferente a lo que hace Fran, ¿es que ni con un niño en la barriga 

puede  mantenerse  quieta?  Aunque  no  me  preocupa  Matías,  ella  le  tiene 

repulsión a los que prueba Peter, así que no se arrojara sobre él. 

―Hay que buscar la cama armable ―sugiero aliviada de poder escapar de la 

cocina, que de pronto se ha convertido en un espacio más reducido y caluroso―. 

Vamos, Peter. 

―¡¿Y yo por qué?! ―cuestiona alterado, como si acabara de decirle que debe 

sacrificarse  por  toda  la  humanidad―.  ¿Quieres  que  me  rompa  una  uña? 

―murmura mirándoselas. 

¡Dios! Lo que hay que escuchar. Fran deja escapar una risilla nada discreta y 

Matías  baja  la  cabeza,  seguramente  intentando  no  reírse.  Al  parecer  conoce 

bastante a mi hermano para no sorprenderse de sus tonterías. 

―Perdona, princesa ―siseo irónica y salgo pisando fuerte, intentando mostrar 

mi malestar. No tiene caso discutir con ese tonto. Cruzo el pasillo dirigiéndome 

hacia la cochera, alcanzando a ver a mi madre con el control en mano, sentada 

plácidamente en su sillón, atenta a las cosas raras que pasan hoy en día en la 

televisión.  En  lugar  de  novelas,  deberían  llamarse películas porno.  No  dejan 

nada a la imaginación, ni siquiera en horario familiar. Seguro de ahí saco esas 

frases que dijo hace un momento. 

Llego hasta la puerta trasera y estiro la mano, intentando alcanzar el interruptor 

y encender la luz. Lo hago, pero al retroceder golpeo contra algo o mejor dicho, 

contra alguien. 

―¡Joder! ―exclamo al descubrirlo a escasa distancia detrás de  mí.  ¿En qué 

momento me siguió, que no lo sentí? 

―Lo siento, no quise asustarte ―dice sonriendo de modo encantador. Sí que es 

un desperdicio, tal como dijo Fran. ¿Por qué los gay son tan guapos? ¡¿Por qué?! 

―No, no me asustaste. ―Lo que le sigue, pero no lo admitiré―. Me tomaste 

un poco por sorpresa. 

Contrae  los  labios, seguramente  reprimiendo una  risa.  ¡Malditos  hermosos  y 

sensuales gays! 

―¿Dónde está la cama? ―inquiere mirando detrás de mí. Pensé que todos eran 

iguales que Peter, unas nenas a la hora del trabajo pesado. 

―¿Vas a ayudarme?  ―pregunto cómo idiota.  ¿Por qué  no puedo actuar con 

normalidad? No suelo ser tan boba, esa es Fran, pero es que este tipo tiene algo 

que resulta perturbador. ¡Es gay! ¡Joder! ¡Es gay! El problema es que no parece, 

mucho menos de los que reciben, quizás de los que dan. Y Peter, por muy gay 

que sea, le encanta darles duro. 

Recuerdo al pobre Pedro, pobrecillo no podía ni andar al día siguiente. Casi se 

nos mata en la escalera. Y el chichón enorme que tenía en la frente, seguro lo 

estrelló en la pared o en el cabezal de la cama. Antes no lo mató. 

―Claro  ―dice  arremangándose  la  camisa,  dejando  a  la  vista  unos  brazos 

fuertes, ligeramente velludos y con las venas marcadas. Es caliente. ¡Mierda! 

¿En qué estoy pensando? 

Mueve las cejas divertido ante mi silencio, pero solo atino a señalar un rincón. 

Asiente y pasa junto a mí. ¡Ah! Huele tan rico, tanto que como idiota estiro el 

cuello cuando se aleja. Este comportamiento no es propio de mí, no me vuelto 

loca con los hombres. Además, se supone que soy la más normal de la familia. 

Sin problemas, saca el catre debajo de un par de cajas y la sacude; así que me 

apresuro a tomar el colchón. Ahora que lo veo con atención, no creo que alcance 

a caber en ella. Tiene piernas largas y una retaguardia bastante proporcionada, 

que sus pantalones hacen notar cuando se inclina. Y ni hablar de su espalda, que 

parece tan larga…  

―¿Qué? ―pregunta tomándome por sorpresa. ¡Joder! Me ha visto mirándolo 

fijamente. Suerte que no era el trasero. ¡Ay Dios! 

―Creo que no estarás cómodo ―confieso cubriendo mi desliz. Por fortuna soy 

rápida para salir de las situaciones difíciles. Tengo que admitir que soy un poco 

inteligente  y por  ello,  la  única  que  ha  terminado  una carrera,  aunque  trabaje 

como secretaria en un bufete de abogados. Mi vida es tan deprimente. 

―Es más de lo que esperaba, tranquila ―responde como si ya fuéramos viejos 

amigos. Lo que me recuerda que no es un chico normal. Los gay nos consideran 

a todas las mujeres sus amigas o enemigas, dependiendo de que esté en juego. 

Así que supongo que como quiere que Peter se lo tire, me ve como a una amiga 

o hasta futura cuñada. Qué raro suena eso. 

Creo que nunca podría hacerme a la idea de ellos dos. Matías es… tan atractivo. 

Pero es una realidad que un chico como él, aunque no fuera gay, no se fijaría en 

mí. Y eso es aún más triste. Sera mejor que me olvide de eso. 

―Sígueme ―pido cruzando la puerta, deteniéndome al otro lado, a la espera 

de que salga para apagar la luz. 

El espacio es demasiado angosto, tanto que su espada me roza el pecho, cuando 

trata de no pegarme con la cama, dándome otra muestra de su delicioso perfume 

y también de su dureza. En serio que en estos momentos, estoy lamentando no 

ser un hombre. 

Me obligo a sonreír y le indico el camino. Cuando llegamos a mi habitación, 

Peter  y  Fran  ya  están  ahí.  Han  apartado  el  escritorio  y  el  cesto  de  la  ropa, 

haciendo algo de espacio. Menos mal que ninguno de los dos pesa, porque es 

seguro que fue ella quien lo hizo. ¡Pinche Peter! 

Matías arma la cama sin problemas, siendo blanco de las miradas lujuriosas de 

Fran y sobre todo de Peter. Y también las mías, si no soy de palo. Tiene buen 

trasero y una espalda en la que dan ganas de clavar las uñas... ¡Joder! ¿Por qué 

estoy pensando en esas perversidades? 

―Fue mi primera cama ―Peter suspira soñador, como si no estuviera contando 

una confidencia a un extraño. Es incomodo ver como tu hermano liga con un 

chico tan guapo y como seguro después estará montado sobre él. Que feo es 

pensar en eso. ¡Deja de pensar en eso o tendrás pesadillas, Sara! 

―Si, donde posiblemente hayas hecho tus primeras manuelas ―masculla Fran 

desde la puerta. Abro la boca para reprenderla, pero Peter es más rápido. 

―Eres una vulgar, Pancha. ―Ella pone los ojos en blanco y desaparece, dando 

por  saciada  su  curiosidad.  A  todas  nos  queda  claro  que  Peter  terminara 

fallándolo, si es que realmente no lo ha hecho ya―. Nunca lo hice. ―Matías y 

yo parpadeamos confundidos, hacia Peter que tiene las manos juntas en el pecho 

y se balancea sobre la punta de los pies―. Mastúrbame. Era muy grande para 

meterla debajo de las sabanas, así que me iba al baño. 

Pero… ¡Estoy sin palabras! ¿Ha presumido el tamaño de su pene? Este no tiene 

vergüenza. 

Me aclaro la garganta, porque si Peter no tiene vergüenza, yo sí tengo. 

―Creo que es tarde y yo mañana madrugo. 

Me asesina con la mirada, por interrumpir su flirteo, pero finalmente se marcha. 

Cierro la puerta, aliviada de poder terminar con esto, al menos por hoy. 

―Voy a ponerle llave ―anuncio esperando que no crea que estoy loca o quiero 

hacerle algo, pero me sé las mañas de Peter y seguro que se hace el sonámbulo 

para meterse a la cama con él. 

―No hay problema ―responde acomodando su mochila junto a  la pared―. 

¿Te importa si me quito la camisa? 

 Eres gay, claro que no me importa. 

―No, adelante ―digo buscando mi camisa de dormir. Dándole la espalda para 

ponérmela, suerte que ya traía puestos los pantalones. 

Tengo que admitir que no se siente tan incómodo como pensé. No es un tipo 

pesado y como dijo mi madre, no le van las mujeres. Así que supongo no pasa 

nada. Podría desnudarme y seguro ni se inmuta. 

―Lamento estar invadiendo tu espacio ―comenta sentándose en la pequeña 

cama. Ese catre le dejara dolor de espalda.  Estoy casi tentada a cambiarle  la 

cama, pero… no tengo idea cuanto tiempo se quedara. 

Abro el closet y tomo otra colcha, de las más blanditas. 

―No pasa nada  ―digo sinceramente, ofreciéndosela―. Peter nos contó que 

tuviste problemas con tu piso. ―Me quito los zapatos y retiro las mantas de la 

cama, mientras él ordena las suyas. 

―Si. Hubo problemas con la tubería. Fue un desastre. 

― ¿Qué pasó? Si se puede saber. 

―Explotaron algunos tubos y todo se inundó. 

―Que mal. 

―Lo sé. Tuve que dejar los muebles que sobrevivieron con una amiga. Y me 

habría quedado con ella, pero su casa es pequeña y no nos llevamos bien con su 

pareja. Así que…  

―Está bien, en serio ―aseguro recostándome―. No hay problema. 

―Intentare que se resuelva cuanto antes. 

Me apoyo en un codo y lo miro. Luchando porque mis ojos no vayan más debajo 

de su barbilla. ¿Por qué demonios dije que no me importaba que durmiera en 

camisa de tirantes? Es gay, Sara, es gay. 

―No hay problema. Lo único que tienes que saber para sobrevivir aquí, es no 

decirle Rebeca a mi madre. 

―¿Por qué? ―pregunta tumbándose. Como pensé, buena parte de sus piernas 

queda volando. 

―No sé, no le gusta. Segundo, si llegas tarde a la comida, cena o lo que sea, 

tienes que servirte solito. 

―¿Qué hay del baño? 

―¿El baño? 

―Sí, ¿hay que esperar turno? ―Sonrío. No había pensado en eso. 

―Solo yo lo uso temprano. Entro a las 8 a trabajar, así que a las 7 es la hora 

que me ducho. 

―¿Demoras mucho? Entro a la misma hora. 

―¿Trabajas?  ―Me  mira  desconcertado,  casi  ofendido.  Que  mala  pregunta 

acabo de hacer. Aunque después de conocer a Peter, Bill y Fran que no hacen 

nada por la patria, ¿Qué quiere que haga? 

―Sí,  estoy  trabajando  en  la  alcaldía.  En  las  remodelaciones,  estoy  con  una 

inmobiliaria. 

―Ya  me parecía que no te  había  visto antes.  ¿Vas a quedarte en el pueblo? 

―Apoya la cabeza sobre sus manos, mirando el techo, haciendo que sus brazos 

se tensen cortándome el aliento.  ¡Qué vista!      

―No lo sé aun. Depende si encuentro algo interesante ―susurra mirándome de 

reojo, con  un  gesto  que  no  sé  cómo  debería  interpretar.  ¿Se refiere  a Peter? 

Seguro. ¿A quién más? 

―Pues si lo encuentras, no hagas nada en la casa o te echara mi madre. Se lo 

advirtió  a  Peter,  pero  no  creo  que  él  te  lo  diga.  Nada  aquí  en  la  casa,  ¿me 

entiendes? 

―Más o menos ―responde con una sonrisa misteriosa. 

Bien, he hecho la obra del día. Porque seguro ese con tal de tirárselo, omitía el 

detalle y quien la pagaría seria este pobre. Tanta caridad por parte de Peter no 

puede ser buena. No es que sea mal amigo, pero de todos tiene algo antes de 

actuar. 

―Buenas noches. 

―Descansa. 

Con el suave tono de su voz cierro los ojos. ¡Joder! Es la segunda vez que este 

pensamiento cruza mi mente, ¿Por qué no soy hombre? No me habría importado 

ser gay, si fuera él quien me tocara o quisiera algo más. 

Capítulo 3: En confianza 

Hoy no es un buen día. Mi jefe ha tenido que viajar a la capital y aunque para 

muchos, eso sería equivalente a holgazanear y hacer de las suyas. No lo es para 

mí.  Ezequiel,  el  hijo  del  señor  Ordoñez  es  mil  veces  peor  que  su  padre. 

Aprovecha para negrearme y poder meterle mano a su secretaria. ¡Maldito! Yo 

no sé qué será de mí, cuando su padre se retire. No me quedare, eso es seguro, 

pero por ahora prefiero no pensar en eso.  Aunque tampoco se me hace muy 

buena idea pensar en mi atractivo compañero de habitación, que está más bueno 

que  una  dona  con  glaseado  o  chocolate.  ¿Es  alguna  especie  de  broma,  para 

hacerme saber que nunca podre tener a alguien como él? Si es así, que cruel es 

Dios a veces. 

―¿Y  qué  pasó  con  Bill?  ―pregunta  Estela,  sacándome  de  mis  lamentables 

pensamientos. 

 ¿Qué rayos pasó con Bill?  Definitivamente, esa es la pregunta del millón. Ese 

es otro idiota, y con el primer idiota me refiero a Ezequiel, obviamente. Porque 

Matías sigue portándose muy bien. Incluso esta mañana se ofreció a darme un 

aventón en su moto. ¡Tiene una increíble moto! Algo que tampoco concuerda 

con que sea la pareja de Peter. Me habría encantado aceptar su oferta, pero con 

la falda que traigo puesta, habría mostrado hasta las anginas y llegado con el 

pelo por ningún lado. Lo único bueno es que prometió que después me daría 

una  vuelta.  Me encantaría que  fuera  entre sabanas  y almohadas,  pero eso  es 

imposible. ¿Por qué tiene que ser gay? 

Miro a mi amiga y resoplo hundiendo la cuchara en mi puré. Estamos en nuestra 

hora del almuerzo, pero me parece que es tan tarde, estaría encantada de irme a 

dormir. Hoy intentare dormir más temprano. Aunque es difícil conciliar el sueño 

sabiendo que lo tengo a menos de un metro de distancia. Podría fingir que me 

caigo de la cama o tropiezo al ir al baño, pero no soy tan atrevida como mis 

hermanos. Algo malo en ciertas situaciones. 

―Quería  que  fuéramos  a  un  hotel  ―explico  volviendo  a  sentir  la  misma 

indignación que cuando me lo pidió―, y por si no fuera suficiente, también que 

lo pagara yo. 

Es que hay gente que en serio es cara dura. Y aunque mis hormonas están todas 

alborotadas, no estoy tan desesperada como para  irme a meter a  un hotel de 

paso, donde seguro van puras damas de la vida galante. 

―¿Y por qué no en su casa? ―inquiere, más que por interés, por seguirme la 

corriente. No es el primer pleito que tenemos, pero sí que será el último. Eso es 

lo que ella aún no sabe. 

Ha sido demasiado  lo que he soportado  y quizás  ver a semejante hombre en 

casa, me ha  hecho darme cuenta que estoy  gastando  mi tiempo  y sobre todo 

dinero. No es que quiera que lo pague todo, pero entre más le doy más quiere. 

―Se la pidió su hermano o algo así me dijo. ―Otro igual que él. 

―¿Y? 

―¡¿Cómo qué y?! Que lo mandó bien lejos. 

―Supongo que no mucho, yo creo que volverá pronto. 

―No, esta vez sí que me ha hecho enojar. Le dije que terminábamos y que no 

quería saber nada de él. Sigue sin encontrar trabajo, ni se ha cortado el pelo. 

¡Tal vez ni siquiera se ha bañado! 

―No me lo tomes a mal, Sara, pero no sé qué le ves. Está bien feo, amiga. 

Eso no  me anima en absoluto. Puede que sea inteligente para algunas cosas, 

pero lo cierto es que para los hombres no. Creo que la mayoría de las mujeres 

perdemos la cabeza con cualquier idiota que nos endulza el oído. 

―Sí, eso lo sé, no estoy ciega. Pero se acabó. ―Sonríe, pero no dice nada. No 

me cree. Pero es la verdad, la historia de Bill, llegó hasta aquí. 

―¿Y qué pasó con el amigo de tu hermano? ¿Sigue en tu casa? 

―Si. 

Inesperadamente han sido unos días bastantes tranquilos. Más de lo normal y 

supongo  que  se  debe  a  que  Peter  sigue  en  su  papel  de  chico  bueno,  para 

impresionarlo. Lo que resulta un poco sospechoso. Nunca pone tanto esfuerzo. 

Sigo pensado  que  Matías  aun  no acepta su sexualidad,  tal  vez  sus padres  lo 

echaron y no nos quiso contar. Pobrecillos, algunos me dan penita. Otros como 

Peter, no. Ese es harina de otro costal. 

Las cosas no han sido tan malas como pensaba que serían. Matías es ordenado, 

discreto y bastante acomedido. Es el único que se ofrece a ayudarme, hasta se 

siente  raro.  No  ha  sucumbido  a  la  tentación  de  Peter,  por  mucho  que  él  se 

insinué.  Como  comiéndose  el  plátano  delante  de  él  o  sacando  a  colación  su 



consolador plus 2000. ¿Qué es eso? Solo él sabe y Fran también, porque a falta 

de victimas tiene una de esas cosas. 

―¿Y qué tal esta? ―pregunta risueña―. No me has contado mucho. 

Porque  trataba  de  no  pensar  en  él,  ni  verlo  como  si  fuera  varón.  Pero  es 

imposible no fijarte en semejante ejemplar. 

―Guapísimo ―admito con un suspiro. Es deprimente pensar en eso. 

―¿Sabes? Si algo le envidio a Peter, es que siempre tiene a los mejores chicos. 

―Ya se. Y nosotras siempre nos quedamos con los más feos. 

―Pues  serás  tú,  amiga.  Porque  yo  prefiero  quedarme  sola  a  andar  con  el 

adefesio de Bill. 

Ni como desmentirle. Pero Bill se acabó. 


**** 

―¿Y  cuál  es  el  plan  de  esta  noche?  ―pregunta  sosteniendo  el  recipiente, 

mientras vierto las palomitas. 

―Esperar que termine su novela y poner una película. Hoy le toca elegir a Peter, 

así que prepárate para  ver una  guarra.  O  si prefieres,  puedes salir. ―Así no 

tendría que ver los intentos de Peter para meterle mano. Como cuando fingió 

que tropezó y casi le llega por detrás. O cuando trató de tocarle el paquete. ¡Es 

un cerdo! 

―Hoy no. Tal vez mañana ―dice mirándome fijamente con sus grandes ojos. 

Es inevitable quedarse embobada, pero él siempre lo pasa por alto. Supongo que 

está acostumbrado o que me considera una amiga más. ¡Que jodida es la vida! 

Asiento indicándole que me siga a la sala, donde los demás están más que listos. 

Peter le dedica una sonrisa Colgate, sosteniendo en lo alto el control. Como si 

estuviera pidiendo un aventón o vendiéndose, aunque todas sabemos que es lo 

que pide. 

Me acomodo junto a Fran, quedando frente a Matías, que deja las palomitas en 

la  mesa  de  centro  y  se  apoya  en  el  respaldo.  Miro  la  pantalla,  tratando  de 

mantener mis ojos lejos de él. 

 ¡Maldito Peter!  Ha escogido  Yo antes de ti. Una de mis películas favoritas, en lugar  de  sus  perversidades  de  siempre.  Quiere  quedar  bien  con  Matías  a  mi 

costa. Intento trasmitirle  mi malestar, pero no  me mira.  Sus ojos están sobre 

Matías, que ignora como roza su pierna con la rodilla o quizás le gusta que lo 

haga. ¡Qué horror! 

Me  giro  completamente  hacia  la  pantalla,  tratando  de  olvidarme  de  todos, 

bueno, casi. Porque es imposible apartar los ojos de Matías, del movimiento de 

sus manos cuando toma palomitas y como las come. ¡Ya estoy igual que Peter! 

Y soy la única, porque mi madre y Fran están atentas a la pantalla. Lucho por 

concentrarme en mi adorado Will, pero él está del otro lado de la pantalla y a 

Matías lo tengo casi a mi alcance. 

De nuevo termino con un nudo en la garganta y a punto de derramar lágrimas, 

pero me contengo. Peter por su parte se muestra cual magdalena, frotándose en 

el hombro de Matías, quien solo le da palmaditas. En serio, si se lo tira, voy a 

arrojarme del puente más próximo. Debería ir buscando opciones. 

―¿Alguien sabe que es  Yaoi? ―Escupo  la coca que intentaba beber  y miro 

horrorizada a Peter, al mismo tiempo que lo hace Fran. Eso seguro viene de él 

y su maldito habito de ver esos animes porno. 

―¿De  dónde  sacaste  eso?  ―pregunta  nervioso,  olvidándose  un  segundo  de 

Matías. Bueno, al menos de algo ha servido la pregunta de mi madre. 

―De  tu  computadora,  necesitaba  buscar  una  receta  y  me  apareció  como 

sugerencia.  Eran  unos  monos  raros  ―explica  tan  inocentemente,  que  quiero 

ponerme a reír. Las madres a veces son tan adorables con su ingenuidad. 

―¡¿Y por qué tomas mis cosas?! ―protesta molesto―. ¿Por qué no usaste la 

de Sara? 

―Hoy se la llevó al trabajo, tonto. ¿Qué es eso? ¿Eh? 

Nos  miramos entre  los tres, sin saber que responder a eso. Debería ser Peter 

quien responda, porque es su culpa, pero seguro termina diciendo algo peor. 

―Cosas de chinos ―balbuceo intentando evitar que esto empeore. Matías tiene 

la mano en la boca, seguro está riéndose de la mueca de mi madre. ¿Por qué 

tiene que ser tan curiosa? Menos mal que no siguió alguno de los links o no sé 

qué habría pasado. 



―Con razón no entendí nada, decía algo sobre un uke y seme. 

Ahora si no se aguanta, Matías empieza a reír con ganas. Y es la cosa más bonita 

que haya podido ver en toda mi vida. No exagero, es simplemente perfecto. 

―¿Qué? ―pregunta mi madre, mirándolo con cara de pocos amigos. Además 

de odiar su nombre, odia que se burlen de ella. Y no hay duda de que él ríe por 

su comentario. ¡Que Dios nos agarre confesados! 

―Nada. Recordé un chiste ―miente poniéndose rápidamente de pie―. Creo 

que me voy a dormir. Buenas noches ―dice emprendiendo la huida. 

Bien. Ha aprendido que es mejor no discutir con ella, porque eso solo complica 

las cosas. Buen chico. 


**** 

Abro y cierro los ojos de nuevo, pero la claridad que noto me saca de golpe del 

adormecimiento.  ¡¿Qué  hora  es?!   Estiro  el  brazo,  tomando  mi  móvil  del 

mueble. 

―¡Mierda!  ―Es  tardísimo,  tardísimo.  Veo  la  pantalla  del  despertador, 

confirmando que se quedó sin pilas. Salgo de la cama a trompicones y corro 

directo al baño, comenzando a desnudarme en el camino. 

Tengo 20 minutos, ¡20 minutos para estar lista! y 5 para salir del baño, antes de 

que  Matías entre.  En  su  moto  le es  más fácil  llegar, eso  y  que  no  tiene  que 

peinarse, ni maquillarse. A veces me gustaría ser hombre, para no complicarme 

tanto las cosas en ese sentido y obviamente, para poder ligar con él. ¿Ni en este 

momento puedo dejar de pensar en él? ¡Rayos! 

Ignoro la temperatura del agua y me muerdo los labios para no soltar un alarido. 

¡Está helada! Me armo de valor y tomo la esponja, enjabonándome con bastante 

enjundia. 

¡¡Maldito despertador!! Y tonta yo por no revisar las pilas. Nunca me pasa esto, 

bueno, un par de veces me ha pasado. Este ha sido un baño record, pero no 

importa. 

¡¿Y la toalla?! ¡Joder! Ni siquiera traje ropa interior. ¡No he traído nada! Dios, 

Dios. Ni modo, no tengo tiempo para pedir ayuda. Abro la puerta, comprobando 

que no hay nadie a la vista. No es que a alguien le importe verme desnuda, pero 

Peter  se  burlaría  de  mis  miserias,  como  les  llama.  Ya  quisiera  tenerlas. 

Envidioso. 

Corro y entro, suspirando aliviada cuando cierro la puerta de mi cuarto. ¡Estoy 

salvada! 

El jadeo que escucho a mi espalda me hace volverme de golpe. Encontrarme 

con el rostro pálido de Matías. ¡Joder! Me olvide de él. 

Nos  miramos  fijamente,  sin  movernos.  Supongo  que  le  asustan  las  vaginas, 

como a los tipos que Estela me enseñó el otro día en face. Y más porque la llevo 

toda depilada. Quiero moverme, pero… ¡Qué demonios! Sus ojos me escanean 

sin prisas,  deteniéndose a  la altura  de  la unión de  mis  muslos.  Pasa saliva  y 

podría jurar que algo dentro de sus pantalones se mueve. ¡Imaginaciones mías! 

―Lo siento ―digo corriendo al armario―. El despertador murió y olvide la 

toalla. 

―No debí mirar, lo siento ―murmura aclarándose la garganta. Vaya que no le 

gustan las vaginas, es la primera vez que lo escucho tan forzado. 

―Está bien ―afirmo con una sonrisa incomoda. No está bien, porque seguro 

piensa que son miserias como dice Peter. Pero ¿Qué puedo decir? ¿Pedirle una 

segunda opinión al respecto? ¡No! 

―¿Bien?  ―repite  tomando  su  mochila,  colocándola  delante  de  su  cadera, 

moviéndose despacio a hacia la puerta. 

―Sí, ya sabes. Hay confianza. 

―Sí, confianza ―su voz suena extraña y su cara también luce poco habitual. 

Esto es raro e incómodo. 

―Ya  puedes  bañarte  ―digo  comenzando  a  ponerme  ropa.  Sale  en  silencio, 

dejando una extraña tensión en el ambiente. 

¿Qué acaba de pasar? Por un momento habría jurado que me miraba, no como 

Peter o sus amigos gays, sino… Ni pensarlo, Matías es gay. Estoy casi segura, 

casi. 







Capítulo 4: ¿Indirectas o directas? 

Sola, sentada en  la cocina, lamento  el  lapsus de estupidez que he tenido. No 

sonó el despertador, por la simple y sencilla razón de que lo apague anoche. ¿Y 

por qué haría algo así? Hoy es domingo. ¡Domingo! No trabajo y por eso no 

programé la alarma. Me he dado cuenta cuando vi de nuevo el móvil, justo antes 

de salir de la casa y echarme a correr como loca por la calle. ¡Qué horror! De 

nada ha servido el espectáculo nudista que he hecho delante de Matías. Parece 

que tal como dicen, el mal viene de familia y en la mía, ninguno se salva. 

Doy un trago a mi café y suspiro largamente, apoyando la mejilla sobre la mesa, 

mirando  hacia  la  puerta.  Aunque  realmente  no  veo  nada,  no  puedo  dejar  de 

pensar en la cara de susto que puso al verme. ¿Tan mal estoy? ¿Y qué tanto hace 

en el baño? Ha pasado casi media hora, ¿aún no termina? Creo que en eso se 

parece a Peter, tardan más que una mujer en la ducha. ¿Se depilaran las piernas? 

¿Y también  ahí? Mejor no  imaginarlo.  No  quiero tener  pesadillas,  suficiente 

tengo con mi hermano. 

Sus pasos me hacen ponerme alerta, me incorporo rápidamente, antes de que 

cruce la puerta. Tiene el pelo húmedo y no se ha afeitado. Me mira con cara de 

arrepentimiento y eso solo aumenta mis ganas de querer meter la cabeza debajo 

de la mesa, solo porque no cabe en la taza de café. 

―Es domingo ―susurra apoyándose en el marco de la puerta. Se ve tan guapo 

vestido de negro. 

Suspiro asintiendo. Me siento más ridícula que antes. Suficiente malo es darte 

cuenta de tus errores, como para que él venga y lo confirme.  ¡Tonta!   

―Ya  me  di  cuenta  ―murmuro  haciendo  una  mueca―.  Lamento  haberte 

despertado. 

Se encoje de hombros, acercándose a la cafetera.  No puedo evitar deleitarme 

con su retaguardia. La camisa dibuja perfectamente su larga espalda y ni hablar 

de sus pantalones, poco falta para que se me caiga la baba. ¡Joder! Parece que 

estoy en celo, ¡Qué horror! 

―No importa, creo que aprovechare para salir a dar una vuelta. 

―¿Una  vuelta?  ―Aunque  hablamos  de  un  pueblo,  donde  se  supone  todos 

madrugan, es domingo y no hay mucho movimiento a esta hora. Si quiere ir al 

mercado, no encontrara muchos puestos abiertos. 

―Sí, con el asunto de la mudanza y el trabajo, no he tenido tiempo de ver el 

pueblo. ¿Alguna sugerencia? 

 Te sugeriría que me veas a mí, pero ya lo has hecho y no estoy incluida en el 

 recorrido. No tengo una cosa que probablemente te guste. ¡Que locura! 

Volviendo a lo que preguntó. No hay mucho que ver por aquí y lo único que se 

me ocurre no parece buena idea. Sonaría raro y le daría ideas para perderse con 

Peter.  Aunque  eso  sería  mejor  que  saber  que  están  haciendo  cosas  en  la 

habitación de al lado. 

―¿Las colinas? ―digo dudosa―. Están un poco retiradas, pero tienen buena 

vista. No lo sé ―admito bebiendo lo que queda de café en mi taza. 

Se apoya en la isleta, clavando sus ojos en el contenido de su taza. 

―¿Quieres ir conmigo? ―Lo miro sorprendida y mi tonto corazón se agita.  ¡Es 

 gay, Sara!  No te está invitando a salir o algo parecido―. Te debo un paseo, 

¿recuerdas? 

Lo dicho, no es una invitación que signifique algo y sin embargo, me emociona. 

Supongo que es porque siempre era yo la que invitaba a Bill a alguna parte. Él 

solo quería que follaramos. 

―¿En serio? ―pregunto no permitiendo que mi entusiasmo decaiga. Porque, 

finalmente quiero subir a su moto. ¿No? Que embustera soy, lo que quiero es 

tenerlo cerca, tocarlo un poquito. ¿Para qué voy a negarlo? 

―Si. Ellos tardaran en levantarse, ¿cierto? 

Y que lo diga. Los domingos todos aprovechan para levantarse tarde. Mi madre 

que es la más madrugadora, se levanta a las 9 am. Fran y Peter después de las 

10, este último casi al mediodía. Y yo dudo mucho volver a conciliar el sueño 

con  todo  el  ajetreo  que  he  armado.  Afortunadamente,  no  parece  tener 

intenciones de tocar el tema. Pero en algún momento debo pedirle que no les 

cuente nada o seré su burla por un buen tiempo. Y eso no es nada agradable. 

―Ok, déjame ir por un suéter. 

Salgo corriendo emocionada, no sé muy bien porque. Es solo un paseo, en su 

moto, detrás de él…  ¡Detente!  No es un chico, es el prospecto de Peter y es gay. 

 ¡Gay!   

Tomo el primero que encuentro y también su cazadora, en menos de 5 minutos 

estamos en la calle, frente a la casa. Él ha encendido su moto y está más que 

listo, mirándome con curiosidad. 

―¿Te dan miedo las motos? 

―No  ―niego  aunque  mis  manos  no  pueden  quedarse  quietas.  Parezco  una 

colegiala,  pero  él  es  el  único  culpable.  Supongo  que  sería  el  sueño  de  toda 

mujer, salvo porque en lugar de quitarte la ropa, te la pediría prestada. Y porque 

no te arruinaría el maquillaje, te ayudaría a ponértelo. Qué triste. 

―Sube. ―Asiento dudosa, pero logro montarme a su espalda. Me aferro a su 

ropa,  evitando  tocarlo  demasiado,  pero  toma  mis  manos  y  las  lleva  hacia  el 

frente, de modo que abrazan su cintura―. Sujétate con fuerza ―ordena dando 

una  palmadita  sobre  ellas,  volviendo  ligeramente  el  rostro―.  Estamos  en 

confianza, ¿no? 

Me  pongo  roja  ante  la  mención  de  mi  tonto  argumento,  para  justificar  estar 

desnuda delante de él. 

―Si ―balbuceo evitando mirarlo a los ojos. Por el movimiento de su espalda, 

puedo asegurar que ríe. Eso solo aumenta mi aflicción. 

Montar una de estas, nunca me pareció algo tan excitante, pero supongo que las 

dos ocasiones en que lo hice, no respiraba una fragancia tan deliciosa, ni tocaba 

algo  firme  como  una  roca,  algo  que  me  resultara  tan  agradable.  Mis  dedos 

indiscretos  no  se  han  resistido  a  confirmar  si  debajo  de  esa  tela  hay  lo  que 

llaman sixpack o cuadritos. Porque aunque compartimos habitación, no lo he 

visto. Salvo los brazos y parte del pecho, pero ha sido reservado en cambiarse 

en la baño. Y yo también lo era, hasta esta mañana. 

Damos un par de vueltas por el pueblo, antes de alejarnos rumbo a las colinas. 

La sensación del viento en mi rostro es vigorizante, aunque no tanto como frotar 

la mejilla en su chaqueta y aspirar su olor. 

Me dejo caer, colgando los pies fuera de la roca que hemos elegido como lugar 

para sentarnos. Sonrío contemplado la panorámica del pueblo. El sol ha salido 

por completo, pero aún hay rastros de neblina matutina, que le da un aspecto 

mágico. Parece que he acertado al traerlo aquí. 

―¿Qué tal? ―pregunto cuando se acomoda a mi lado. Sus pantalones se pegan 

ligeramente a sus muslos y tengo que obligarme a mirar al frente y no mostrar 

mi lado pervertido. ¿Por qué no puedo evitar mirarlo con otros ojos, a pesar de 

saber que no es correcto? 

―Hermoso. 

Asiento moviendo distraídamente los pies. 

―Sí, aunque Peter lo usa para otras cosas ―digo sin pensar.  No debí decir eso,  

reprendo  mentalmente.  Aunque,  ¿cambiaría  algo  si  supiera  cómo  es?  No, 

porque encontraría a otro. 

―¿Qué cosas? ―Me encojo de hombros, intentando restarle importancia. No 

soy tan mala como para hacerle eso a Peter. Y tampoco quiero que se vaya por 

mi culpa. 

―No preguntes, solo… no permitas que te traiga aquí. 

―¿Por  qué?  ―Ladea  el  rostro,  mirándome  fijamente.  Inquietándome―. 

¿Piensas que quiere asesinarme? 

Una risa estrangulada sale de mi pecho. No en ese sentido, pero es indudable 

que quiere hundírselo hasta el fondo. 

―Tal vez. 

―Hablas de tu hermano como si fuera malo. 

―Es que no conoces al pobre de Pedro ―murmuro con un risilla contenida. 

―¿Qué le pasó? ―Me rio al recordar  que parecía Bambi cuando salió de  la 

casa y todas nos partimos de risa. A veces las locuras de Peter son divertidas, 

solo a veces. 

―Nada, solo… digamos que probó la fuerza de Peter. 

―Peter es buen tipo y excelente con las manos. 

Giro el rostro de golpe, mirándolo boquiabierta. ¿Ha dicho lo que creo? 

―No podría decirte ―farfullo incomoda. Si ya sintió sus manos, está a un paso 

de sentir lo demás. 

―¿No  lo  has  visto  programar?  ―Parpadeo  confundida.  ¿De  qué  está 

hablando?―. Es muy bueno con las maquinas. Y con los aparatos en general, 

revivió mi teléfono. ―Me rio como tonta. Pensé que se refería a otra cosa. Pero 

está en lo cierto, es un genio en cuanto a computadoras se refiere y también a 

hombres―. ¿Qué? ―Niego, aun sin ser capaz de hablar. 

―Nada ―respondo tratando de controlarme―. Recordé un chiste. 

Ahora ambos reímos, recordando como escapó de mi madre la otra noche. 

―Tu  madre  es  única  ―dice  sin  malicia,  aunque  bien  podría  hacerlo.  Ha 

escuchado bastante de ella. 

―Sí, he vivido con ella 26 años. Imposible no saberlo. 

―26 años ―susurra pensativo. Obviamente me lleva un par de años. 

―Si. Me veo más vieja, ¿verdad? 

―Para nada. Tienes cara de bebé. ―Finjo una sonrisa, desviando la mirada―. 

Y una bonita boca. 

No lo creo, pero prefiero no agregar nada más. No soy muy buena, cuando de 

salir en mi defensa se trata. Y los comentarios sarcásticos de Peter no ayudan a 

mi autoestima. No sé cómo rayos hace él, para que no le importe como lo vemos 

los demás. Se siente diva, incluso si solo llevara su tanga rosa, eso es seguro. 

―¿Recuerdas lo que te dije el otro día? ―dice rompiendo el silencio. 

―¿Sobre qué?  ―pregunto  dudosa.  Ha dicho  muchas cosas los  últimos días, 

todas en relación con Peter. 

―Encontrar un motivo para quedarme. 

¿Cómo  podría  olvidar  eso?  Cada  vez  que  Peter  le  tira  los  perros,  tengo 

sentimientos encontrados. Si se hacen pareja, podría seguir viéndolo. Sería una 

tortura, pero al mismo tiempo seria lindo. Él es lindo. Estoy segura que incluso 

con los trajes ridículos que usa Peter, lo sería. 

―Aja. ¿Lo has encontrado? 

―Eso  creo  ―responde  con  una  sonrisa  de  lado.  Reprimo  un  suspiro,  me 

encanta verlo sonreír. Es tan natural y espontaneo. 

Me aclaro la garganta, incomoda por el rumbo de mis pensamientos. ¿Ahora 

viene la parte en la que dice que seremos cuñadas? ¿Es eso? 

―Yo también te dije antes, que si quieren hacer algo, es mejor que sea fuera de 

la casa o mi madre los correrá a ambos. 



―¿Nos correrá? ―inquiere desconcertado.  A  veces parece tan  inocente, que 

me  dan  ganas  de  tomar  su  cabeza  entre  mis  manos  y  abrazarlo  con  fuerza. 

Obviamente, no tengo el valor para hacerlo. 

―Sí, se lo advirtió a Peter el primer día que llegaste. 

―¿Y si fueras tú? ―Parpadeo confundida. ¿Qué? ¡¿Yo?! ¿Si fuera yo que? No 

puede ser lo que estoy pensando… ¡Ah! Creo que ya entendí. Si yo estuviera al 

tanto, supongo. 

―Pues  me  regañaría  por  saber  y  no  decirle  ―respondo  encogiéndome  de 

hombros―. Pero yo me haré la loca y diré que no sé nada. 

Ríe divertido, llevándose una mano al estómago. Al menos lo hago reír. Siento 

como si estuviera en la friendzone, aunque ni a eso llego. 

―Llámame  cobarde,  pero  mi  madre  es  de  armas tomar  y  yo  soy de  las  que 

prefiere llevar la fiesta en paz. 

―Ya me he dado cuenta ―dice de manera misteriosa, sosteniéndome la mirada 

un instante que me parece eterno. Ojala pudiera verme de otra manera. Aunque 

imagino que me ve así, porque sabe que hay debajo de mi ropa. Lo que daría yo 

por saber que hay debajo de la suya. De toda. 


**** 

Lo único malo de terminar con Bill, es que no hay salidas los fines de semana. 

No puedo quedar con Estela, porque hoy estará ocupada. El trabajo estos días 

en el despacho es poco, solo tenemos dos casos, así que estoy libre y recostada 

en mi cama, mirando una serie coreana.  Goblin.  Enamorándome como tonta del 

protagonista y soñando con un romance que nunca viviré. Pero eso es preferible 

a ver como Peter liga descaradamente con Matías. Sobre todo después de vernos 

volver juntos y poner una cara que no entendí. No creo que este celoso de mí, 

eso es imposible. 

Levanto  la cabeza al escuchar que la puerta se abre. No es él, sino  Fran. Su 

barriga ha comenzado a notarse, aunque creo que también tiene que ver con que 

se lleva a la boca todo lo comestible que encuentra. A ver cómo le va cuando 

dé a luz. 

―Vamos a salir, ¿vienes? ―pregunta sentándose en el borde de la cama, dando 

un vistazo a la pantalla. Que descarta de inmediato. A ella le interesan más las 

cosas del tipo Peter, que cursis como las mías. 

―¿A dónde? ―pregunto poniendo pausa, para no perder un solo segundo. Este 

drama ha logrado atraparme desde el primer capítulo. Ya llevo 4 en un solo día. 

―A la plaza. Van a proyectar una película vieja y mi madre quiere ir. 

―¿Y  vas a  ir?  ―inquiero incrédula.  Ella  no es de seguirle la corriente a mi 

madre. 

―Prometió que me compraría un elote con mucho queso. ―Sí, ese par con los 

elotes pueden morir envenenadas―. Peter también nos acompañara. 

―¿Y eso? ―Esa sí que es una novedad, a ese no lo convence con un elote. Si 

fuera otro tipo de mazorca, no lo pensaría dos veces. 

―Sabrá Dios. ―Se encoje de hombros―. Dijo que sí. 

―¿Matías ira? ―Es lo único que se me ocurre, para que acceda de buena gana. 

―No está, creo que salió desde hace rato. Yo pienso que quedaron con Peter 

para verse en alguna parte. 

―¿Crees? ―pregunto sintiendo una especie de desilusión. Fue tan lindo esta 

mañana,  y  por  un  momento  lo  vi  como  un  chico  normal.  No  es  que  tener 

preferencias por otros chicos, lo haga anormal, pero… parecía tan varonil. 

―Es que Peter no hace nada sin un plan ―dice mirando su móvil―. ¿Crees 

que ya hayan follado? 

―¿Y cómo quieres que sepa? ―digo a la defensiva. Es en lo que trato de no 

pensar, porque no podría verlo a los ojos. Resultaría mucho más horrible que 

me haya visto como Dios me trajo al mundo. Mucho peor. 

―Duermes con él. 

―En la misma habitación ―corrijo muy a mi pesar. 

―Ya se, tonta. Me refiero, a que si no se da sus escapadas a mitad de la noche. 

Están a solo una puerta. 

―Cierro con llave y sabes que tengo el sueño ligero, me daría cuenta. Además, 

Peter es todo menos discreto y ya lo habría presumido. 

―Cierto. ―Suspira mirando su improvisada cama―. Sigo pensando que es un 

desperdicio de hombre. A veces parece tan macho. 

―Lo sé. 

―Aunque… ―murmura llevándose la mano a la barbilla. 

―¿Qué? ―Me mira pensativa, algo poco habitual en ella. No es que no piense, 

si  no  que  no  duda  en  decir  las  cosas.  Eso  sí  que  viene  de  familia―.  ¿Qué? 

―pregunto impaciente por su silencio. 

―Te vio las tetas. 

―¡¿Qué?! 

―Como oyes. En la comida, fue un segundo, pero alcance a verlo. 

No  lo  creo,  mejor  dicho,  no  quiero  hacerlo.  Mi  cabeza  está  demasiado 

alborotada  con  su  presencia  y  actitudes,  como  para  sumarle  algo  más.  No, 

seguro se confundió. 

―Quizás solo estaba pensando que quiere ponerse unas. ¿No crees? ―Eso o 

que recordó lo pequeñas que son. ¿Debería ponerme implantes? Tal vez por eso 

no he encontrado a alguien bueno. 

―Quizás. En fin. ―Se levanta, encaminándose hacia la puerta―. Volvemos 

tarde. Iremos por unos tacos, tengo antojo de unos de pastor o chorizo. ¿Quieres 

que te traiga? 

―No. Cenare con lo que sobró de la comida o haré un huevo con jamón. 

―Como quieras. Nos vemos. 

Me  recuesto,  mirando  el  techo.  ¿Estaba  viéndome?  No,  probablemente  se 

acordó de esta mañana. No debo hacerme ideas, porque no hay manera. 





Capítulo 5: Solos 

Me estiro perezosamente, notando lo tarde que es. Afuera ha caído la noche y 

ni siquiera me he dado cuenta. Esta historia me tiene totalmente enganchada, 

pero es hora de buscar algo de comer. Me levanto de la cama, trasladando el 

portátil a la mesa. Sin molestarme en ponerme los zapatos, me dirijo a la cocina. 

Me ha dado un poco de hambre, aunque no demasiada. Avanzo hacia la estufa, 

pero me tengo y giro al escuchar ruido detrás de mí. 

―¡Joder! ―grito llevándome la mano al pecho―. ¡Me asustaste! ―me quejo 

un poco molesta. 

Matías  me  mira  divertido,  pasándose  la  mano  por  el  cabello.  Al  más  tipo 

comercial de champú. Por su aspecto, no parece acabar de llegar, más bien como 

si acabara de despertar. Probablemente dormía en la sala.  ¿En qué momento 

llegó, que no lo escuche? 

―¿Ahora sí te asuste? ―pregunta sin dejar de sonreír, complicándome la tarea 

de formular una respuesta coherente. 

―Sí, ahora sí ―admito de mala gana, reponiéndome del sobresalto. Aunque 

puede sea más el efecto que su presencia tiene sobre mí―. Pensaba que estarías 

con Peter. 

―¿Con Peter? ―pregunta extrañado, parece no tener idea de lo que hablo. Creo 

que  de  nuevo he dado  por hecho  las cosas.  Quizás fue  a buscar  otro  de sus 

amiguitos, si él no le ha querido aflojar. 

―Sí, fueron a la plaza ―digo obviando los detalles. 

―No sabía. ―Casi podría jurar que hay un pequeño cambio en su mirada, tras 

mi afirmación, pero puede sea solo mi mente traicionera―. ¿Fran también fue? 

―Sí,  así  que  estamos  solos.  ―No  tengo  idea  porque  tengo  la  necesidad  de 

decirlo, pero lo hago―. ¿Quieres algo de comer o ya cenaste? 

―¿Algo de comer? ―repite elevando una ceja de modo sugerente. ¡Joder! Es 

el gesto más sexy que he visto en un gay. Eso o que necesito un baño helado. 

―Si. Creo que queda pasta o puedo preparar algo ―explico atropelladamente 

callando mis locos pensamientos―. No sé. ―Sus ojos me ponen nerviosa. Ha 

dejado de sonreír divertido, ahora tiene un gesto astuto, enigmático. No me mira 

como lo haría un chico cualquiera, ni siquiera mi ex. Es la misma mirada que 

me dio esta mañana al verme entrar de la ducha. Y no sé porque me hace sentir 

el impulso de echarme sobre él―. ¿Eso es normal? 

―¿Qué cosa? ―susurra atento a mis labios. 

―¿Eh? 

―Acabas de preguntar si eso es normal. ―¡Joder! ¡¿Lo dije en voz alta?! ¡Me 

muero! 

―No…  yo…  ―¿Qué  digo?―.  Creo  que  pensé  en  voz  alta.  ―Me  giro 

torpemente, rebuscando cualquier cosa en la nevera, en un intento por escapar 

de su mirada―. En todo caso… ¿Qué se te antoja? ―Me vuelvo, estrellándome 

contra su pecho. 

―Tú. 

No  puedo  hablar  o  gritar,  nada,  sus  labios  cubren  los  míos.  Es  tanta  mi 

desconcierto,  que  permito  que  su  lengua  abre  mi  boca.  Retrocedo  cuando 

encuentra la mía, pero tira de mí, manteniéndome pegada a él. Esto es irreal, no 

puede estar ocurriendo. ¡Matías me está besando! ¡¡Y metiendo mano!! 

Una de sus manos está en mi trasero y la otra evita que aparte el rostro, sujetando 

con firmeza mi nuca. No tiene caso resistirme, he deseado tanto esto. Enrosco 

mis manos en su cuello y dejo que haga lo que desee. Me gusta cómo me toca, 

lo posesivo que es su agarre, como lleva el control. Su toque no cesa, pareciera 

estar  escaneando  mi  cuerpo.  Toca  aquí  y  ahí,  haciendo  que  mis  piernas  se 

sientan sin la fuerza necesaria para mantenerme en pie. 

―¿Quieres que pare? ―jadea aun sobre mis labios. 

―No. ―Mi respuesta  en  contundente, se  siente demasiado  bien  y  lo quiero 

demasiado. 

―Bien. 

De nuevo me besa, atrapándome entre el refrigerador y la dureza de su cuerpo. 

Sus manos tocan mi trasero y también mis pechos. Aun sobre la ropa, siento 

como si dejaran un rastro de fuego sobre mi piel. Estoy jadeando, pero me gusta 

todo lo que hace y como reduce mi capacidad de pensar a nada. 

Me toma en brazos, sin dejar de besarme y sale de la cocina, subiendo deprisa 

las  escaleras.  No  tiene  problemas  para  sostenerme.  Empuja  la  puerta  del 

dormitorio y en un segundo estoy sobre la cama, con él suspendido sobre mí. 

Sus ojos mirando mis labios, mi cara, encontrando mis ojos. Buscando quien 

sabe qué cosa. Pero estoy perdida en los suyos. En los mechones de cabello que 

caen  sin  control  por  su  frente,  en  el  tono  rojizo  de  su  boca,  en  la  mirada 

depredadora que me dirige. 

―Sara ―murmura besando mi barbilla. 

―¿Si?  ―musito echando  la cabeza hacia tras, pidiendo silenciosamente que 

atienda mi cuello. 

―No es correcto. ―No lo es, pero su boca no opina lo mismo. Baja por mi 

garganta, enloqueciéndome. 

―Volverán muy tarde ―balbuceo aferrada a sus hombros. ¿Qué me pasa? ¿No 

debería detenerlo, en lugar de alentarlo? Sería una idiota su lo hago. 

―Lo sabrán ―replica mordiendo mi oído, haciéndome reprimir un gemido. 

―No tienen por qué saberlo ―aseguro no dispuesta a que se detenga. 

―Creí que tú eras la chica buena ―susurra divertido, levantando el rostro. 

Cuando de detener a mi familia se trata, lo soy, pero en este momento no quiero 

hacerlo. No quiero dejarlo escapar, de verdad que no quiero. 

―Intento no serlo. 

―Quizás te arrepientas. 

―Quizás.  ―Tiro  de  su  camisa,  besándolo  de  nuevo.  Dándole  la  señal  que 

necesitaba y lo sé, porque sus manos no pierden el tiempo. 

Saca mi blusa y sostén, prácticamente al mismo tiempo y con urgencia. Me mira 

un  instante  antes  de  inclinarse  y  tomar  uno  de  ellos  en  su  boca.  Resoplo 

ruidosamente  cuando  su  lengua  se  enrosca  sobre  mi  pezón,  trazando  su 

contorno. ¡Joder! Cierro los ojos, afectada por la maravillosa sensación. 

―Moría por probarlos ―suspira antes de moverse al otro y succionar como si 

fuera un delicioso caramelo. Incluso la manera en que gruñe, resulta demasiado 

excitante y hace que me humedezca aún más. 

―¡Dios!  ―resuello  cuando  sus  dedos  se  mueven  sobre  mi  ropa  interior, 

estimulando  mi  sexo.  Me  muerdo  los  labios,  turbada  por  la  mezcla  de 

sensaciones. Su boca, sus dedos, los sonidos que hace y los propios. 

Me agito descontroladamente, sintiendo los espasmos del orgasmo. ¡Increíble! 

¡No lo creo! ¿Cómo pueden sus estímulos hacer esto? Es como si quiera que 

disfrutara,  como  si  cuidara  de  mí,  como  le  importara.  Grito  su  nombre, 

anhelando sentirlo dentro de mí. 

Se aparta, sacándose las botas y la playera. 

―¿Tienes un condón? ―Parpadeo patidifusa. 

―¿No  tienes  tú?  ―Niega  arrepentido.  O  sea,  ¿Qué  no  estaba  preparado? 

Bueno, yo tampoco. 

―Peter ―murmuro apoyándome en los codos―. Él tiene muchos. El primer 

cajón del tocador. 

Asiente y sale corriendo, a penas termino la frase. 

Me  dejo  caer  de  nuevo.  ¡Esto  tiene  que  ser  un  sueño!  Uno  demasiado 

maravilloso. Es Matías, el guapo e  irresistible Matías. Peter me matara. Casi 

quiero reírme por lo loco que esto resulta. Observo mi aspecto, tumbada sobre 

la cama, prácticamente desnuda, no debería estar tan campante. Antes de que 

pueda  cubrirme,  vuelve,  cerrando  la  puerta,  mientras  sus  dientes  rasgan  el 

envoltorio. Pero no ha traído solo uno, hay al menos un par más en una de sus 

manos. Los deja al pie de la cama y comienza bajar sus pantalones, arrastrando 

también su bóxer. Está un poco bronceado, sus músculos ligeramente marcados, 

sin caer en lo exagerado. Escaso vello en su pecho, que baja hasta su pelvis. 

Trago al ver su carne. Es bonito. Bueno, con los pocos ejemplares que he visto, 

si el más lindo. No es un monstruo, como lo describen en los libros. Normal 

diría yo, pero definitivamente más grande que el de Bill. ¿Por qué diablos estoy 

comparándolo? 

Tira de mis pantalones, sacándolos por completo. Despacio sube, colocándose 

sobre mí. Me besa de nuevo, lento, encendiendo de nuevo el deseo. Piel contra 

piel. Me gusta demasiado cómo se siente, como mis senos se pegan a su pecho 

y como su pene se frota contra mis pliegues. 

Rompe el beso y me mira interrogante. Doy un ligero asentimiento. Lo sujeta, 

empujando la punta. Cierro los ojos, disfrutando como se hunde, poco a poco. 

Llenándome. 

―Oh, Sara ―murmura besándome de nuevo. Lo miro a los ojos, rozando su 

mejilla, alcanzando su pelo. Sonríe moviéndose, haciéndome gemir. 

No  puedo  pensar  en  nada  más.  Él  y  yo.  El  ritmo  que  nuestros  cuerpos 

colisionando, fundiéndose. Me concentro en su mirada, en sus gestos, antes de 

sentir la explosión que me deja sin aliento. Agotada. 

Permanece un par  de  minutos  sobre  mí, ambos  respiramos dificultosamente. 

Pero se siente tan bien. Se aparta y retira el preservativo. Lo escucho moverse, 

pero no lo veo. Mis ojos pesan, mientras me acorruco entre las mantas. 

No sé qué debería decir o hacer, aun intento procesar lo que acaba de pasar. Lo 

increíble que ha sido. Quiero hacer la gran pregunta, pero sería un error en este 

instante. Aunque en algún momento tengo que hacerla. ¿Estaba borracho? No, 

no había rastro de alcohol en su aliento, ni en su boca. 

Se recuesta a  mi lado.  Observo su rostro,  sudoroso y ligeramente pintado de 

rojo. Sus ojos se encuentran con los míos. Estira el brazo y la yema de su dedo 

recorre mi mejilla. 

―¿Intentabas seducirme esta mañana? 

―¡¿Qué?! ¡No! ―Sonríe abrazándome. 

―Me has hecho pasar un día bastante acalorado. 

―¿En  serio?  ―Mi  sonrisa  tonta  no  se  hace  esperar.  Creí  que  era  todo  lo 

contrario. 

―Si. 

―¿Y Peter? ―cuestiono recordando por quien está aquí. 

―¿Qué con él? 

―Pues… Tú y él. 

―¿Qué? ―inquiere frunciendo la frente. 

―Ya sabes. 

―Creo que no lo sé. ―Resoplo, separándome ligeramente. Un segundo. Hasta 

el  momento,  Peter  es  quien  está  sobre  él  y  la  misma  Fran  dijo  que  lo  vio 

mirándome y que a veces parecía tan varonil. ¡No puede ser!―. ¿Qué es? 

―¿No eres gay? ―Espero su reacción, pero se queda congelado, mirándome 

fijamente. 

Comienza a reír con fuerza. 

―¿Crees que soy gay? 

―No… no lo sé. 

―¿Tienes dudas después de lo que hicimos? 

―No, no, claro que no. Pero… todos los amigos de Peter lo son y él ha estado 

coqueteándote. 

―No soy gay, Sara ―declara muy seguro y casi puedo escuchar los ángeles 

cantar. ¡Quiero matar a Peter!―. ¿Por eso dijiste que estábamos en confianza? 

¡Qué horror! 

―Sí, creí… ¡Oh Dios! ¡Qué pena! 

―Ahora entiendo todas las indirectas. Y lo de corrernos a los dos. 

Escondo el rostro, sobre el colchón, muerta de pena. ¿Por qué rayos pensamos 

eso? Peter aseguro que no lo era, pero ese es un mentiroso de primera. No podía 

tener ninguna garantía. Y tampoco se lo preguntamos directamente, hasta ahora. 

―No le hemos conocido un solo amigo heterosexual. Lo siento. 

―No importa. No lo soy. 

―Te creo. 

―Sara ―murmura besando mi espalda. Respondo un con sonido similar a un 

gruñido, mi voz se ha perdido en algún lugar―. Quiero tenerte desde atrás. 

Solo puedo procesar “desde atrás” y pensar en algo pervertido; pero nada de lo 

que ha hecho ha sido desagradable y después de su afirmación, no tengo nada 

que dudar. 

―Si. ―Es impensable decirle no. 

Su boca traza un sendero de besos por mi columna hasta alcanzar mi trasero. 

Da un pequeño azote, sujetándome de las caderas, incorporándome ligeramente. 

Apoyo los brazos, levantándome para que pueda hacerlo. 

Nunca deje que Bill hiciera esto, pero…  

Se frota sobre mi entrada, haciéndome emitir un sonido ahogado. 

―Seré cuidadoso y te sostendré ―afirma antes de penetrarme. ¡Uf! No era el 

atrás que creí. Menos mal, aunque no me habría importado. Matías es de los 

hombres  que  simplemente  no  puedes  decirles  no.  Aun  si  implica  que  le 

entregues tu propia alma. 

―¡Joder! ―Desde esta posición llega más dentro o eso me parece. Se mueve 

despacio, volviéndome loca. Empujo las caderas, acudiendo a su encuentro y 

escucho como ríe. 

―¿Más rápido? 

―¡Si! ¡Más rápido! ¡Más rápido! 

―Como tú digas ―gruñe acelerando sus embistes, colisionando mi mundo. 

¡No es gay! ¡No lo es! Y no sé si eso es bueno o malo, es decir, si los demás lo 

saben… No podrá seguir quedándose. ¿Sería egoísta pedirle que no diga nada? 

¿Estaría dispuesto? 





Capítulo 6: ¿Y ahora qué? 

Amo mi cama, porque es blandita y espaciosa, puedo moverme a mis anchas. 

Me costó un ojo de la cara, pero ha valido la pena. Esta mañana en particular 

me parece que es demasiado cómoda y definitivamente no tiene nada que ver 

con lo suave o amplia que es, sino con quien me acompaña. Su cuerpo desnudo 

está pegado al mío, una de sus manos descansa sobre mi cintura y una pierna se 

encuentra  entre  las  mías.  Una  postura  que  me  parece  demasiado  buena.  De 

espaldas  a  él, observo  sus  largos dedos,  tendidos  sobre  la pálida  sabana.  No 

puedo evitar colocar los  míos sobre los suyos. Comparando  la diferencia, no 

solo entre el tamaño, también de tono. Gruñe empujando su pecho contra mi 

espalda, al tiempo que gira su mano y atrapa la mía. 

―Buenos días ―murmura en mi oído con voz ronca, enviando un escalofrió 

por todo mi cuerpo. ¿Por qué rayos he desperdiciado tantos días, haciendo que 

duerma en ese catre? 

―Hola ―respondo volviéndome hacia él. Me da un beso en la  mejilla y me 

estrecha con fuerza, haciéndome difícil la tarea de levantarme y ducharme―. 

Tengo que irme ―digo con poco ánimo. Pronto sonara el despertador y tendré 

que hacerlo, a pesar de que me gusta estar de este modo y me quedaría así todo 

el día. 

―Lo sé ―dice escondiendo el rostro en mi cuello, frotando su nariz―. Solo 

unos minutos más. 

Anoche nos quedamos dormidos después de la segunda ronda y suerte que puso 

llave  a  la  puerta  cuando  regreso  con  los  condones.  Ya  que  ni  siquiera  sentí 

cuando llegaron. Si alguno de ellos vino, no pudo entrar. Menos mal. 

―¿Puedo  pedirte  un  favor?  ―Gruñe  levantando  el  rostro,  mirándome 

curioso―. No le digas a Peter que no eres gay. 

Una amplia sonrisa se forma en su cara, luchando por no reír. Es tonto tener 

celos de Peter, lo sé. Pero la manera en que lo mira no es sana. Es como si viera 

un pavo de navidad. Y ni siquiera a ese lo ve con tanto anhelo. 

―Él lo sabe. 

―Sí, pero… ¿Puedes no mencionar lo de verme desnuda? ―Enarca una ceja, 

evidentemente disfrutando de mi torpeza. La cosa es que no sé cómo debería 

abordar lo que pasó. Decirles que he comprobado que le  gustan las  mujeres, 

hará que esto sea un caos. Mi madre es capaz de enviarlo a dormir con Peter y 

este de violarlo. Ni pensarlo. 

No puedo evitar que una imagen de Matías atado a la cama y delante de él, Peter 

en su corsé y tanga rosa se  filtre en mi cabeza.  ¡Maldita  imaginación! Juega 

sucio. ¿Por qué cuando deseaba imaginar a Matías conmigo no podía ser tan 

clara? 

―Tienes que ser más concreta. 

―¿Eh? 

―No debo mencionar que te vi salir del baño ayer en la mañana o que anoche 

no solo lo vi, también lo toque y lo probé. 

¡Joder!!  ¿Por  qué  dice  algo  como  eso?  Mis  piernas  se  cierran  por  inercia, 

reprimiendo el deseo que comienza a nacer. Él es tan caliente y ahora que de 

verdad hay confianza, lo muestra abiertamente. Me encantaría montarlo, pero 

debo trabajar y podría despertarlos. 

―Tengo una pregunta ―murmuro distrayéndome. 

―Dime. 

―¿Por qué no me besaste antes? ―cuestiono su actitud pasiva. Digo, anoche 

no me dijo ni decir pio. Lo que significa que también tenía ganas―. ¿O por qué 

no hiciste nada cuando me viste desnuda? 

Finge pensarlo y me da un beso rápido antes de responder. 

―Quería hacerlo, créeme. Desde que te vi luchar por no dejar caer tu plato. 

¡La primera noche! No lo puedo creer. 

―¿Y por qué no lo hiciste? 

―Peter dijo que debía  portarme  bien  y  lo  mismo  me  decías tú, solo  que en 

sentido inverso. 

Resoplo.  Que  tonta.  Ciertamente,  quería  alejarlo  de  ese  demonio.  Pero  con 

intenciones de ayuda, pues ignoraba que pasaría esto. 

―Tenemos muy malas referencias y él no dejaba de coquetearte y tú no hacías 

nada por evitarlo. 

―Sé cómo es y si le saco la vuelta se pondrá más pesado, por eso no le tomo 

aprecio. 

―Ya. ―Eso no me gusta, porque bien que ha intentado meterle mano, pero no 

quiero ponerme extremista―. Entonces…  

―No diré nada ―dice tocando mi boca con la punta de su dedo―. Pero…  

El despertador comienza a sonar, callando sus palabras. De inmediato, me giro 

y lo apago de golpe. Al tiempo que me arrastro fuera de la cama. Se está muy 

bien, pero tengo que trabajar. 

―Tengo  que  irme.  Hablamos  después,  ¿sí?  ―pregunto  poniéndome 

rápidamente los pantalones, sin molestarme en buscar las bragas. 

―De acuerdo ―dice apoyando la cabeza en sus brazos. 

Tomo una toalla y el conjunto que planeaba ponerme ayer y termino de ponerme 

el pijama, antes de salir del cuarto. Matías me observa, reprimiendo una sonrisa. 

Me  encantaría  tenerlo  siempre  de  ese  modo,  desnudo  sobre  mi  cama.  ¿Qué 

cosas se me ocurren? 

La sonrisa estúpida que tengo no quita ni siquiera con el agua helada que me 

recibe, ni tampoco mientras me arreglo. Siento una euforia nada normal, pero 

que me agrada. 

Nos cruzamos en el pasillo, me dedica una mirada lujuriosa y roza mis dedos, 

pero solo eso. No sé si es por lo que dije o que no quiere que nadie se entere. 

Puede que ambas cosas.  ¿Qué quiero yo que pase? No  lo sé,  nunca  imagine 

llegar a este punto. Peor aún, que dirán los demás. Tal vez estoy precipitando, 

no es como si ya fuéramos a hacer una vida juntos. Estoy loca, él me tiene loca. 

Salir de la casa y llegar al trabajo como cada lunes me resulta más fácil que de 

costumbre. Ni siquiera los malos modos de Ezequiel merman ni ánimo, pero 

conforme pasan las horas mi nerviosismo cree. No he visto a nadie esta mañana, 

obviamente no estaban despiertos, pero cuando vuelva tendré que hacerlo. Y mi 

lado cobarde ha comenzado a tomar el control. No soy buena con las mentiras, 

salirse  por  la  tangente  o  fingir  demencia  es  distinto.  Si  Peter  comienza  a 

preguntar,  probablemente  terminare  confesando  todo  y  él  seguramente  me 

odiara. Nunca se le ha escapado uno. Como diría, no se le ha ido viva la paloma. 

Y por desgracia no había pensado en eso, aunque es peor hacerlo. 

―¡No  te creo!  ¿Te  follaste  al  novio  de  Peter?  ―jadea  Estela  llevándose  las 

manos  al  rostro.  No  me  gusta  eso  de  novio,  pero  no  digo  nada.  Necesitaba 

contarle a alguien y como no puede ser nadie de mi casa, obviamente tenía que 

ser ella. No es que quiera presumir, sino que es demasiada la euforia que siento 

como para reprimirla. Es como cuando sacas 10 en la prueba y necesitas que 

alguien te felicite o diga que lo hiciste muy bien. Algo así―. Pero…  ¿No era 

gay? 

Una risilla tonta escapa de mi boca. 

―¡No!  ―Un  gay  no  haría  todas  las  cosas  que  me  hizo―.  Eso  pensábamos 

todos, ya sabes cómo es Peter, pero no lo es. 

―¡Wow! Y más ¡wow! ―Mueve la cejas y ríe―. ¿Qué tal fue? Quiero detalles. 

Me pongo roja, riendo como una loca y le doy un rápido resumen. 

―Increíble ―termino con un suspiro. 

―Debe serlo y no solo por la cara que tienes y lo que me has dicho, sino porque 

ni siquiera te acordaste de Bill. 

Resoplo. No sé porque tiene que mencionarlo. 

―Eso se acabó. 

―Y ya sé porque. 

―No, no fue por él. No esperaba que pasara. Es decir… ―Niego sin encontrar 

las palabras―. En serio pensé que Peter terminaría quedándoselo. 

―Uhm. ¿Y si…? 

―¿Qué? 

―¿Y si ya lo hizo? ―Le pongo mala cara. Aunque también lo he pensado, pero 

no. Matías no tendría por qué mentir, ¿cierto? 

Para empezar, ni siquiera tenía un condón. ¡Mierda! ¿Por qué se suponía Peter 

tenia? ¡Ay no! 

―Joder. 

―Es broma, tonta. Un gay no actuaria así. 

―Pero… 



―Además, Peter es de los que les gusta dar, ¿no? Y a este Matías, ni siquiera 

te pido que le dieras una mamada. Así que tranquila, parece que no es. Porque 

tampoco te pidió que apagaras las luces, ¿cierto? 

―¿Y eso que tiene que ver? ―Pone los ojos en blanco y sacude la cabeza. 

―¿Qué crees que hacen entre ellos?  ―Parpadeo en blanco―. Se la chupan. 

¡Obviamente! No es exclusivo, pero la mayoría lo hace. 

―¿Y las luces? 

―Para imaginar que están con otro tipo. 

―Ah. 

―Como quiera que sea. ¿Y ahora qué? 

―No sé. No tengo idea. 

―¿Fue solo sexo de una noche? ¿O habrá algo más? 

―¿Se supone que se lo tengo que preguntar? Estamos durmiendo en la misma 

habitación, seria  incomodo  si  dice que no.  Además,  no  podemos estar  como 

conejos porque mi madre tiene buen oído y Peter es capaz de atacarme. 

―Ni que lo digas. Tu madre a veces da miedo y Peter aun peor. Como olvidar 

cuando se peleó con la esposa de uno de sus amigos. 

―No me lo recuerdes. Me odiaría aún más porque soy su hermana y sabía que 

se lo quería tirar. 

―Entonces, tienes las cosas difíciles y fáciles. 

― ¿Qué quieres decir? ―Se encoje de hombros. 

―Aprovéchalo mientras lo tengas. Peter no tiene por qué enterarse y si esta tan 

bueno como dices, otra probadita no estaría mal. 


**** 

Entro en la casa, quitándome el saco y dejando mi bolso en la sala. Me duelen 

los pies. Pero no es eso lo que me inquieta. Ni siquiera he venido a comer. Mi 

cobardía nivel dios. 

―Hola ―saludo forzadamente al  entrar a la cocina.  Los  tres  están aquí. Mi 

madre junto a la estufa, supongo preparando la cena. Peter con su móvil y Fran 

con una revista. 

Todos me miran, como lo hacen siempre, pero hoy siento como si tuviera un 

enorme letrero en la frente que anuncia lo que pasó. Ver la nevera es recordar 

cómo me arrinconó y tocó, eso me hace enrojecer. Siento demasiado calor, tanto 

que me sofoca. 

―¿Qué pasa? ¿Estás enferma? ―pregunta mi madre, lista para ejercer su papel 

de enfermera. 

―No ―grazno retrocediendo un paso. 

―Pareces un tomate ―murmura Fran pasando página, pero sin mucho interés 

en mí. 

―No, no. 

―Buenas tardes. ―Su voz me hace pegar un salto y soltar un gritillo histérico. 

Todos nos miran como bichos raros. 

Matías pasa junto a mí, sin demostrar reacción alguna. Como si no pasara nada 

y ahora sus miradas de nuevo están centradas en mí. ¡Oh no! Creo que esto fue 

un error. 

Doy media vuelta y salgo pitando de la cocina. 

―¿Y  a  esa  que  le  pasa?  ―escucho  preguntar  mi  hermano.  Completamente 

ajeno al hecho de que me he tirado a su prospecto. ¿Qué haría si se enterara? 

¡Me desgreñaría! 

―Habrá peleado de nuevo con Bill ―farfulla mi madre.  ¿Bill? Dudo mucho 

que Matías conozca sobre él, no ha salido a tema hasta hoy. ¡Joder! 

Subo corriendo las escaleras y entro en mi cuarto. Cierro los ojos y me apoyo 

en la puerta. No sé en donde estamos o como debería actuar, no sé qué se supone 

debería hacer. Entre todas las cosas que me dijo Estela y lo que acaba de pasar, 

estoy hecha un lio. 

Me acerco a la cama y me siento en el borde, mirando hacia la puerta. La cual, 

tras unos minutos, se abre. Es él. De queda ahí, mirándole fijamente. 

―No puedes con la culpa ―su voz expresa cierta decepción. 

―No es culpa. Solo…  

―Te  arrepientes  ―dice  sin  cambiar  su  expresión.  Suspiro  negando  con  la 

cabeza. 

―No. 

―Lo  haces.  ―Me  incorporo  rápido  y  me  acerco  a  él.  Empujo  su  pecho, 

acorralándolo junto a la puerta. Me mira sorprendido, pero no se aparta. 

―No  y ese es el problema. No siento remordimientos.  ―Empujo mis labios 

contra las suyos, sus manos van a mi cintura, como si fuera algo cotidiano, algo 

que hubiéramos hecho demasiadas veces. 

―¿Qué he hecho? Creo que cree un monstruo. ―Sonrío y lo beso de nuevo, 

alargándolo todo lo que puedo, antes de tener que recuperar el aliento. Me gusta 

manejarlo. 

―Un cobarde ―admito―. Soy un poco transparente, pero lo manejare. 

―¿Qué hay de Bill? ―pregunta serio. 

―Terminamos  hace tiempo,  pero  no quise  decirles.  ―Tira de  mí  y se frota 

descaradamente, haciéndome participe de la reacción de su cuerpo. ¡Joder! 

―Eres una chica mala. 

―¿Si? ―sonrío siguiéndole el juego. Me gusta esto, me gusta él. 

―Sí y me encanta ―mordisquea mi cuello, pellizcando uno de mis pezones―. 

Pero tu madre y tus hermanos están abajo. 

―Creo que hoy saldrán de nuevo. ―Atrapa mi labio inferior entre sus dientes 

y tira ligeramente, haciendo que gima. 

―Esta noche será. ―Asiento más que encantada. 





Capítulo 7: El soplón 

Mis ojos van a sus manos y no se detienen, siguen el contorno de sus fuertes 

brazos  hasta  alcanzar  su  rostro.  Esa  apariencia  sexy  que  no  me  canso  de 

contemplar, aun cuando sé que no debería hacerlo en este momento. Tengo a 

mi derecha a mi madre, a la izquierda a mi hermana y a Peter como un buitre a 

un  lado  de  él,  tratando  de  llamar  su  atención  como  en  cada  comida  que 

compartimos. Sin embargo, es difícil no verlo. Se ha vuelto una especie de imán, 

sobre todo después de una larga semana de abstinencia. Es demasiado tiempo. 

El  problema  es  que  no  hemos  vuelto  a  quedarnos  solos  en  casa,  eso  y  que 

últimamente Peter parece una larva pegado a él. Ni siquiera repetimos el lunes 

por la noche, de última hora cancelaron la salida y nos quedamos con las ganas. 

Es complicado disimular. Y viene de ambos. Matías no se ha quedado quieto, 

de  hecho  se  ha  vuelto  un  bastante  atrevido,  provocándome  a  la  primera 

oportunidad que tiene. Besándome en los pasillos o cuando no nos ven. Me ha 

tocado  en  trasero  y  besado  el  cuello  cuando  estoy  de  espaldas.  Y  es  que 

preferimos no arriesgarnos a ser descubiertos. Además, de que no sé si es por 

miedo o respecto, que no quiere hacerlo si mi madre está cerca. Esto me está 

volviendo loca. Tengo la tentación delante de mí, sé lo que se siente probarlo y 

eso es un martirio. 

―¿Y cuándo vas a invitar a Bill a cenar? ―pregunta Peter mirándome con una 

sonrisa siniestra. ¡Maldito! Solo le falta el caldero para parecer una bruja. 

Me obligo a no mirar a  Matías y  parecer  lo  más natural posible. Prefería no 

hacer pública nuestra ruptura, porque sé que saldrán con lo mismo de siempre: 

“nadie más te va a aguantar”, “¿Dónde vas a encontrar a otro tonto como él?”, 

“¿Te conseguimos una cita?”. Ni siquiera entiendo porque me lo dicen a mí y 

no a Fran. Aunque ella en unos meses tendrá a quien cuidar, supongo. Con Peter, 

ya  perdimos  la  esperanza.  Ese  no  se  casa,  aunque  ya  se  haya  aprobado  el 

matrimonio gay. 

―Terminamos.  ―De  golpe  y  sin  remordimientos  lo  suelto,  concentrada 

falsamente en mi sopa. Doy un par de bocados antes de percatarme que ninguno 

de ellos se mueve, ni siquiera Matías―. ¿Qué? ―pregunto ingenuamente. 

―¿De nuevo  te puso los de buey?  ―pregunta casualmente mi  madre, como 

solo ella sabe. Suspiro, olvidándome de mi apetito. 

―Seguro con la misma rubia del bar ―opina Fran con poco entusiasmo, pero 

con muchas ganas de joderme. 

―No… 

―No  hay  problema  en  admitirlo  y  llorar,  Sara  ―Peter  me  mira  burlón, 

disfrutando ponerme en la mira. ¡Quiero asesinarlo! O mejor, decirle que ya me 

comí a Matías. Eso sería épico, pero el pobre no tiene la culpa y si lo hago se 

armara una peor que en San Quintín. 

―Tienes que resignarte y sacarlo, si te lo guardas es peor, hija. Te podemos 

buscar otro. ―Lo dicho, ya están buscando opciones. ¡Más rápidos que Speedy 

Gonzales! 

―Sí,  ¿Qué tal el primo del carnicero?  ―sugiere como si de verdad fuera el 

buen samaritano. No sé qué mosca le ha picado estos últimos días, que la tiene 

contra mí y eso que aun ignora ciertas cosas―. Fran puede pedirle el número. 

Aunque es feo, el chorizo no te hará falta. 

Matías  tose,  claramente  abochornado  del  plan  que  están  armando.  Todos 

sabemos que no habla realmente del alimento. 

―Ninguna  de  las  dos  cosas  ―hablo  antes  de  que  sigan  con  sus  absurdas 

hipótesis y sugerencias―. No me engaño y no quiero salir con Beto. 

―Pero…  

―El día que los dos se cansen, hablamos ―digo poniéndome de pie, escapando 

hacia el fregadero―. Si ya terminaron, pásenme sus platos. 

En silencio, mi madre y Fran los dejan en la tarja. Aunque son pocas las veces 

que me pongo de pocas pulgas, saben que es mejor no insistir. A nadie le gusta 

verme enojada, porque soy peor que todos juntos. 

―Gracias  ―dice  Matías  dejando  también  el  suyo,  pero  rozando 

intencionalmente mi mano y mirándome de reojo. 

―De nada ―respondo con el mismo tono hosco, pero guiñándole el ojo. 

Me tomo mi tiempo, preparando más jabón y frotando a consciencia cada pieza, 

esperando que Peter también salga, pero no lo hace. 

―¿Y entonces por qué terminaste con él? ―suelta finalmente. 



Me giro con actitud bitch y lo apuñalo con la mirada. No es el único que sabe 

ser mala. 

―¿Y entonces por qué te volviste gay? ―Jadea llevándose la mano al pecho―. 

Yo no te cuestiono, no tienes por qué hacerlo. 

¡Toma esa! 

Empuja la silla, haciendo un ruido desagradable y golpea el plato en la mesa. 

―Aquí está mi plato. 

―Lávalo ―digo enjuagando el último plato―. La oferta expiro. 

Salgo  campante  de  la  cocina,  disfrutando  su  expresión  furiosa.  ¿Quería 

joderme?  Ahí  tiene  el  resultado.  Todos  podemos  ser  malos  si  nos  lo 

proponemos, la cosa es saber con quién y en qué momento serlo. 


**** 

Con una enorme sonrisa me dirijo a la cocina, hoy es domingo. ¡Domingo! Por 

alguna razón desde hace dos semanas es mi día favorito. Fran ha dicho anoche 

que hoy irán de visita a la casa de doña Sonia, una gran amiga de mi madre. Y 

que  Peter  también  está  incluido,  lo  que  significa  que  estaremos  solo.  He 

inventado que tengo mucho trabajo, no iré. No puedo esperar para que se haga 

tarde y salgan. 

Entro sin dejar de sonreír, encontrándolo apoyando en el refri, con una taza de 

café en mano. Le gusta tanto como a mí. Hoy ha madrugado, sin necesidad de 

que le hiciera un desnudo. 

―Buenos días ―digo conteniendo mis ganas de besarlo. No sé si me gusta más 

cuando anda todo arregladito, recién salido de la ducha o acabado de levantar. 

―Hola ―responde con esa coqueta sonrisa de medio lado. ¡Me vuelve loca! 

Nos miramos fijamente, sonriendo como tontos. Lentamente deja la taza en la 

mesa y se acerca a mí. Él no se contiene, me besa. Y yo me adhiero a él, como 

una  calcomanía.  Me  encantan  sus  besos  hambrientos,  que  me  dejan  toda 

acalorada. 

―Ya quiero que sea de noche ―suspiro pasando mis dedos por la ligera barba 

en su rostro. Imaginando como se sentirá sobre cada rincón de mi cuerpo. 

―Y yo ―dice listo para volver a la carga, pero los pasos de alguien bajando 

las escaleras, nos hacen separarnos de golpe. Un segundo después, Peter está en 

la puerta, mirándonos… ¡Joder! ¿Nos vio? 

―Quiero café ―murmura pasando por en medio de los dos. Matías me mira 

interrogante, pero yo niego. No tengo idea que fue eso. Casi podría jurar que 

estaba  por  gritarme  o  atacarme,  pero  no  lo  hizo―.  ¿Qué?  ―pregunta 

volviéndose hacia nosotros―. ¿Por qué tienen esas caras? 

―Porque  Dios  nos  las  dio  ―respondo  sarcástica  sin  poder  evitarlo  y  él  me 

quiere matar con la mirada. Ama hace comentarios irónicos, pero no que se los 

hagan. 

―Madrugaste ―interviene Matías, apaciguando su malestar, pero no él mío. 

No me gusta como lo mira Peter y tampoco me  gusta el sentimiento que eso 

provoca en mí. Es decir, ¿desde cuando comencé a ver a  Matías como de mi 

propiedad? ¡Joder! 

―Sí, ¿quieres que salgamos de paseo? 

¡Quiere llevarlo al cerro! ¡Quiere darle sobre una piedra, un tronco o ramitas! 

Jadeo de un  modo extraño,  entre  gruñido  y bufido,  haciendo  que ambos  me 

miren. 

―Puedes venir, Sara ―se apresura a decir Matías, dándose cuenta de que no 

me ha hecho gracia su sugerencia. 

―No, ella no quiere venir ―refuta Peter, fingiéndose encantador―. No le gusta 

ir, porque hay muchos bichos. 

―¿No te gusta? ―pregunta Matías confundido. ¡Maldito Peter! Me ha hecho 

quedar como una mentirosa. 

―Lo que no me gusta es ir contigo, porque sé las cochinadas que haces ―suelto 

sin pensarlo y él ríe triunfante. 

―Te dije que no quería ir. 

―Creo que mejor lo dejamos para otro día ―murmura Matías tomando su taza, 

arrojando los restos del líquido en la tarja―. Recordé que tengo algo que hacer. 

―Puedo ir… ―se ofrece descaradamente. 



―Es  algo  del  trabajo,  lo  siento.  ―Lava  rápido  la  taza  y  sale,  dejándonos 

librando una batalla de miradas. Esto es malo, Peter me ve como rival. No es 

tonto, gay sí, pero tonto no. Ha comenzado a sospechar. 

Doy  media  vuelta  y  regreso  a  mi  habitación,  tomando  la  ropa  sucia  para 

ponerme manos a la obra y dejar de pensar en asesinar a mi propio hermano. Lo 

único que me consuela, es que esta noche seré yo la que este debajo de Matías 

y él no. 


**** 

Pensar en todas las cosas que me hizo anoche me acalora y me hace que sonría 

como una  loca. Incluso mi jefe me preguntó esta  mañana si había  ganado  la 

lotería o algo parecido, porque me nota tan feliz. El sexo hace magia, ¡oh sí! 

Miro de nuevo la puerta, hoy se ha retrasado para la cena. Ya quiero verlo de 

nuevo. 

―¿Y  qué?  ―pregunta  mi  madre  con  tono  desenfado,  dirigiéndose  a  mi 

hermano. Hoy ha estado tranquilo, mas callado que de costumbre, pero mínimo 

no ha tratado de meterse conmigo. 

―¿Qué de qué? 

―¿Ya  lo  picaste?  ―Casi  escupo  el  agua.  Me  limpio  la  boca,  mirando 

horrorizada  a  mi  madre.  No  entendiendo  porque  le  gusta  usar  palabras 

demasiado claras para expresar las cosas. 

Peter la mira mal. 

―No es gay ―gruñe molesto, revolviendo su comida. Hoy ha comido menos 

que de costumbre. ¿De verdad está a dieta? ¿Y las sabritas que se come? 

―Sí y  yo no estoy embarazada ―farfulla Fran―, es solo que comí muchos 

tacos. 

―¡Que no es gay! ―explota golpeando la mesa. Dejándonos a las tres con la 

boca abierta. 

―Peter… ―comienza a decir mi madre, pero él se anticipa. 

―¡Se está tirando a Sara! 

¡Joder! ¡Joder! 

Silencio. Un silencio sepulcral llena la cocina. ¿Cómo demonios nos descubrió? 

Todos me miran como si fuera un extraterrestre, ya no un bicho raro, sino de 

otro 

planeta. 

Mi  hermana  toce  removiéndose  incomoda  y  Peter  me  mira  con  un  brillo 

malicioso. 

―¡Querías tirártelo! ―lo acuso, tratando de desviar la atención. 

―Pues sí. Está bueno, puedes dar fe de ello. 

―Ese no es el punto ―recuerda Fran. Quiero asesinarla. 

―Al menos no hacen ruido ―comenta mi madre volviendo a picar su plato. 

Todos la miramos patidifusos. 

―¿No dirás nada más, Rebeca? Se está follando, pinchando o merengueando a 

tu hija en tus narices. ¡Di algo, Rebeca! 

―¡Deja de decirme así, Peter Parker! 

―¡No me digas así! Soy Peter, solo Peter. 

―Entonces no me digas Rebeca. 

―Buenas noches ―saluda Matías, quizás creyendo que es oportuno, pero no. 

No lo es. ¡Ahora si se armara la gorda! 

―Hablando del rey de Roma ―sisea Fran, acomodándose como si estuviera a 

punto de ver un gran espectáculo. 

―Lo siento, se me hizo tarde ―explica aun ajeno. 

―No hay problema ―responde mi madre aun centrada en su cómoda―. Solo 

que tendrás que calentarlo en el microondas, porque yo no puedo interrumpir 

mi cena. 

―No hay problema. ―Toma un plato, mientras me desbarato intentando que 

me mire, pero no lo hace. 

El sonido del microondas es todo lo que se escucha, Peter no me quita los ojos 

de encima y Fran tampoco, aunque no con tanta malicia. 

Matías regresa y se acomoda en  la silla de siempre. Parece que ha notado  la 

extraña atmosfera. Joder. ¿Por qué no me mira? 



―Espero que estén usando protección. ―¡Me muero! Lo dijo, lo dijo. ¡Joder! 

―¿Cómo dice? ―pregunta frunciendo el ceño, entendiendo que mi madre se 

dirige a él. ¡Yo quiero meterme debajo de la mesa! ¿Por qué no puede tener un 

poco de sutileza? 

―Tú y Sara. ―Agita la mano distraídamente sin dejar de comer―. Y que sigan 

tan silenciosos como hasta ahora. Peter y sus amigos son demasiado ruidosos, 

por eso me caen mal. 

Silencio. Abre y cierra la boca, mientras sus ojos se abren demasiado. 

―Reb… 

―¡Ni se te ocurra decirme así! ―interrumpe mi madre―. Dime Romi o Cande. 

Odio ese nombre. 

―Así te llamas ―murmura Peter, ganándose una mirada furiosa. 

―¡Tú no te metas, Peter! Y ya cállense que quieto terminar de cenar. 


**** 

―Fue Peter ―digo sentándome en el borde de la cama―. Lo soltó cuando mi 

madre hizo la pregunta si ya te había probado. Lo siento. 

No sé qué más debería decir. Por fortuna, la advertencia de mi madre evito más 

comentarios, pero si las miradas mataran. Ya no estaría aquí. Peter me odia. Y 

a Fran le divierte que por una vez, sea yo la que no está siendo buena. 

―Tu familia no es normal ―declara muy serio. Y aunque se supone debería 

ofenderme, tiene razón. 

―No, no lo es ―concuerdo sintiéndome agotada. 

―¿Debería irme? 

Lo miro horrorizada, pero no hago algo estúpido, como rogarle o arrojarme a su 

pierna. 

―No tienes que hacerlo. Aún no se resuelve el asunto de tu piso, ¿no? ―Afirma 

con la cabeza. Bien, aunque eso no durara para toda la vida―. Además, ya lo 

sabe y no hacemos nada cuando están en casa. 

―Ellos lo dan por hecho. 

―¿Eso  te  molesta?  ―pregunto  confundida  y  sintiendo  una  punzada  de 

decepción. No es que espere que todo siga igual, porque evidentemente no será 

así. Pero no esperaba que se echara para atrás a la primera de cambio. 

―En cierto modo, sí. Como te dije, tu madre ha sido muy buena dejando que 

me quede y yo no estoy portándome como debería. 

―Puedo dormir con mi hermana ―sugiero para nada entusiasmada con la idea. 

―¿Y correrte de su habitación? No. 

―Con  Peter  ni  lo  pienses  ―me  apresuro  a  negar―.  Te  tiene  ganas.  Lo  ha 

dejado claro. ―Sonríe de lado, relajando su semblante. 

―No me van los tíos. 

―Eso dijeron sus últimos dos amigos y terminaron debajo de él. Tiene labia, 

don de persuasión, llámalo como quieras. 

―Hablas como si fuera un criminal. 

―Casi, casi. ―Me pongo seria, consciente de que a pesar de todo, Matías es un 

buen tipo y aún mejor en la cama, pero no tiene donde ir y no lo mandare con 

mi hermano―. Te prometo que no haré nada. No lo he hecho todas estas noches, 

así que puedo comportarme. 

―Siendo así, me quedo más tranquilo ―bromea sin dejar de sonreír―. Eres un 

peligro, Sara. 

Tira  de  mí,  haciendo  que  me  ponga  de  pie  y  me  abraza.  Lo  que  dice  no 

concuerda con lo que veo en sus ojos, pero no pienso protestar. 







Capítulo 8: Clímax 

A  pesar de mostrarse dispuesto a  volver a  dormir en su catre,  después  de  la 

inesperada declaración de Peter que nos dejó al descubierto,  noté el gesto de 

dolor que hizo y como se llevó la mano a la espalda. Pobre.  Así que terminé 

convenciéndolo de compartir la cama, finalmente, lo hemos hecho antes, para 

que hacernos tontos. La cosa es, que cuando lo hice, ya estaba debajo de las 

sabanas,  únicamente  en  ropa  interior  y  una  vieja  camiseta.  Creo  que  debí 

mantener puestos  los  pantalones, pero  es  demasiado  tarde  para  remediarlo  y 

tampoco  quiero  hacerlo.  Lo  miro  en  medio  de  la  penumbra  que  hay  en  la 

habitación.  Tengo  grabado  su  rostro,  aun  en  la  completa  oscuridad,  podría 

imaginarlo. 

―¿Por qué sonríes? ―dice con tono ronco, sus dedos acariciando el borde de 

mis  bragas.  El  contacto  me  hace  jadear  y  retorcerme.  ¿No  se  supone  que 

seriamos buenos?―. ¿Son las que usó Peter? 

―¡¡No!! ―exclamo riendo―. ¿Cómo crees que volvería a usarlas? Esas las tire 

a la basura… Espera. ¿Cómo sabes eso? ―pregunto confundida. No recuerdo 

habérselo contado. 

Ahora es él quien ríe, de modo relajado que resulta contagioso. 

―Tu madre cuenta muchas historias interesantes ―responde sin que sus dedos 

den tregua, así que tengo que esforzarme en responder. 

―Puedo hacerme una idea. ―Resoplo. Debí suponerlo. Lo que me hace pensar 

que  debo evitar que este demasiado  tiempo con ella―.  ¿Te  ha  contado algo 

sobre mí? ―inquiero con cautela. 

Sus  dedos  tiran  ligeramente  del  elástico,  cortándome  la  respiración  y  los 

pensamientos también, borrando mi sonrisa. 

―Cosas buenas ―asegura acercándose otro poco. 

―No lo creo. ―No estoy limpia, también tengo algunos episodios vergonzosos 

en mi historial. Todos los tenemos. Como cuando vomite sobre un compañero 

de  clases  en  quinto  de  primeria,  porque  mi  madre  me  obligo  a  comerme  el 

licuado. O cuando tropecé y caí mientras pasaba a recoger un diploma.  ¡Qué 

horror! Esa fue mi primera incursión en el exhibicionismo, todos los de la mesa 

de padres de familia vieron mis calzones morados. 

―Es la verdad. Dice que eres la mejor opción. 

Me pongo la mano en la boca, reprimiendo una risa. ¿La mejor opción? ¿Mi 

madre ya está haciéndome promoción? ¡Que rápida! 

―Bueno, si me comparas con Peter, puede ―admito divertida. No es que Peter 

sea  tan  malo  o  el  peor,  pero  conozco  a  los  míos  y  para  que  voy  a  negarlo. 

Además  de  que  le  gusta  el  sexo  rudo,  no  parece  estar  dispuesto  a 

comprometerse. 

Emite  un  sonido  parecido  a  un  gruñido,  mientras  me  besa  perezosamente, 

haciéndome gemir. Su boca sube por mi cuello, alcanzando mi oído, al tiempo 

que su pierna se frota contra la parte interna de mis muslos. ¡Joder! 

―Dijimos  que  nos  comportaríamos.  Que  no  abusaría  de  ti  ―le  recuerdo 

débilmente, porque me encanta lo que me hace sentir. Calienta cada parte de mi 

cuerpo, con solo rozarme ligeramente y besarme. 

―Lo sé ―murmura mientras sus dedos se cuelan debajo de la tela de las bragas. 

―¡Matías!  ―jadeo  cerrando  los  ojos,  entregándome  a  sus  caricias.  Nunca 

volveré a ver esos dedos igual, no señor. 

―Eres demasiada tentación, Sara ―murmura mordiendo suavemente el lóbulo 

de mi oído―. Y yo, soy demasiado débil. 

Demasiado duro, diría yo. 

―Aja.  ―Frota,  poniéndome  caliente,  pero  retira  sus  dedos  y  se  aparta. 

Parpadeo confundida. ¿Eso era todo? 

―Ven aquí  ―pide tirando de  mí, hasta que  me encuentro sentada sobre sus 

caderas. 

―¡Oh! ―exhalo al sentir como su dureza se clava contra mi ingle. 

Apoyo mis manos sobre su firme abdomen. No sé qué hacen los hombres para 

conseguir esto a pesar de comer tanto,  porque yo soy cero atlética y también 

amo comer, pero me encanta como se ve y más aún, como se siente. 

―Quítate  la  ropa  ―ordena  intentando  parecer  calmado,  pero  no  lo  está  en 

absoluto. 

―¿Seremos  malos?  ―pregunto  haciéndome  la  inocente.  En  este  punto  no 

dejaría que se eche para atrás. 

―Sí, muy malos. 

Asiento dócilmente, porque quiero esto tanto como él. Elevo los brazos y saco 

la playera por encima de mi cabeza, quedando en sujetador y bragas. No son 

sexys, pero son mejores que los de florecitas o gatitos. 

Sonríe pasando sus dedos por el borde de las copas, torturándome. Impaciente 

llevo mis manos a mi espalda y lo desabrocho. Él lo sostiene, ayudándome a 

quitarlo. 

―Tu turno ―murmuro divertida. Esto se ha vuelto tan natural, que no siento 

pena de exponerme. No con la manera en que me mira, como si de verdad le 

gustara lo que ve. No tengo el vientre firme y mis niñas son pequeñas, pero ha 

dicho que le encantan. 

Estar de este modo, me hace sentir poderosa, más cuando me muevo y él cierra 

de golpe los ojos, gruñendo y clavando sus dedos en mis caderas. 

―Falta algo ―indica mirando mis bragas. Rio y me pongo de pie, manteniendo 

los pies a sus costados. Lo que me da una idea, es un poco pervertida, pero… 

¿Qué puedo perder? 

Las bajo lentamente, inclinándome hacia el frente. Me esfuerzo en mantener el 

equilibrio, sacando un pie, y luego el otro hasta que están en el piso, todo sin 

dejar de mirarlo. 

Creo que no estuvo tan mal y la mirada lujuriosa que me dedica lo confirma. 

Me pongo recta, permitiéndole una buena panorámica de lo que hay entre mis 

piernas. 

―Tu turno ―repito colocando las manos en las caderas, fingiendo demanda. 

Acaricia mis tobillos, mordiendo sus labios. 

―Quédate  así  ―murmura  despojándose  rápido  de  su  playera  de  tirantes  y 

comenzando a desabrochar sus pantalones. Lo baja por sus caderas, junto con 

su bóxer, pero obviamente estoy en su camino y le resulta complicado. 

―¿Necesitas  ayuda?  ―pregunto  inclinándome  ligeramente,  jalándolo  hasta 

que alcanza sus rodillas. Con sus pies lo empuja hasta que esta fuera. 

Ahora que lo pienso, no sé si seré capaz de no gemir o gritar. 



―Espera  ―dice  alcanzándolo  de  nuevo,  hurgando  en  los  bolsillos  de  sus 

vaqueros. Saca un paquetito de condones. Lo miro divertida, no son de la marca 

que  compra  Peter―.  Los  compre  por  si  acaso  ―murmura  luciendo 

avergonzado.  Matías  es  sinónimo  de  ardiente,  pero  a  veces  como  en  este 

momento es tan adorable. 

Asiento reprimiendo las ganas de reír como tonta, seguro eso corta el rollo. 

De  nuevo  se  tumba  sobre  la  cama,  abriendo  con  los  dientes  uno  de  los 

envoltorios, cubriendo de inmediato su pene. 

―Listo ―sonríe, indicándome que vuelva a ocupar mi lugar sobre su pelvis. 

Lo  hago  encantada,  al  tiempo  que  guía  la  punta  de  su  miembro  entre  mis 

pliegues mientras me siento. Reprimo un jadeo sintiendo como poco a poco se 

hunde en mí. Respiro pesadamente, sin moverme. Él hace lo mismo, esperando 

que me acostumbre―. ¿Estás bien? 

Busco sus ojos, asintiendo. Tira de mi mano, hasta que pruebo sus labios. La 

fricción al echarme hacia delante, me hace gemir ruidosamente. 

―¡Shh! Nos descubrirán ―ríe sobre mi boca, abrazándome. 

―Tonto. ―Golpeo su pecho, pero eso solo hace que ría mas―. La idea ha sido 

tuya. 

Sonríe besándome de nuevo, empujando ligeramente las caderas. Haciéndome 

expulsar el aire de golpe. 

―Iremos lento y te gustara ―afirma liberándome para que vuelva a estar en 

posición recta. Creo me gusta estar así. 

Nos miramos fijamente, en silencio y por inercia comienzo a girar las caderas; 

sus manos sujetan mi cintura, ayudándome, guiándome, dándome la pauta. 

¡Joder! Pensé que no se sentiría tan bien, que lo más rico es lo duro y alocado, 

pero es una locura como empuja suavemente y luego rota las caderas, llegando 

tan cerca a ese punto mágico. Lento, me gustaría decirle que no quiero esperar, 

pero me encanta como prolonga el momento. Amo como me mira... 


**** 

―Que  escondidito te  lo  tenías ―dice  Fran sentándose  frente  a  mí.  Casi  me 

atraganto con el pan. Doy un sorbo al café, mirándola sorprendida, son las 7:30 

am, que en su horario biológico serán como las 4 am, ¿Qué hace levantada?―. 

Y nosotras cuidándolo de Peter. 

¡Ops! Me aclaro la garganta. Lo sé, sé que no me porte bien y ya estoy más que 

preparada para todo lo que Peter seguro tiene que decir. Pero… sinceramente 

no me arrepiento, no después de anoche, o de las otras veces que hemos estado 

juntos. Matías no solo es fuego, es ternura y a la hora del sexo no piensa solo 

en sí mismo. Además, todo fluye de manera espontánea, sin tener que decirle 

como tiene que hacerlo o si no me llena, como con Bill. 

―¿No dijiste que era un desperdicio sé que lo quedara? ―Me hago la loca―. 

Estoy salvándolo, ¿no? 

Me mira pensativa unos segundos, hasta que su expresión se relaja. 

―Supongo, pero… 

―Ya sé que Peter me odia. ―Se encoje de hombros, robando un trozo de mi 

pan, exactamente mi parte favorita que estaba dejando para el final, pero lo dejo 

pasar―. ¿Qué? ―pregunto ante su mueca. 

―Nada, sentí un piquete en la espalda. 

Niego sabiendo a que se deben sus dolores de espalda, yo también los he tenido 

después de un largo maratón de series o lectura. 

―¿Te desvelaste  leyendo  historias  sucias?  ―Ríe de  modo perverso―.  Fran 

tienes que cuidarte. 

―Ya sé y lo hago. 

―No lo parece. 

―Es que estaba muy bueno, era el segundo libro de 50 sombras de Grey. Quiero 

estar prepara para cuando salga la película. 

―Estás loca. 

―¡Ay sí! Pues como yo no tengo con quien follar como conejo. 

―¡¿Qué?! ―exclamo mirando a todos lados. 

―Ni te hagas, que los escuche anoche. 

Abro y cierro la boca, como un pez. ¡Joder! 



―Lo tendrías si no fueras tan tanga fácil. ―Me asesina con la mirada, pero es 

la verdad―. ¿Segura que no sabes quién es el padre? ―Resopla sacudiendo la 

cabeza. 

―Ya le habría pedido dinero para el parto. ―Rio nerviosamente. Me resulta 

complicado entenderla―. Además…  

―¿Qué? 

―Ninguno está tan bueno como Matías. Eres una suertuda, Sara. 

―No es mío ―niego ante la manera que lo hace sonar. 

―Pues mientras este aquí, sí. 

Mi  sonrisa  se  congela.  Mientras  este  aquí.   Cierto,  olvidaba  que  no  es  algo 

permanente. Me levanto rápido de la mesa, evitando que vea mi cara que seguro 

debe expresar mi inquietud. 

―Me voy ―digo dejando la taza en el fregadero. 

―Te esperara cuando vuelvas. 

―Ya lo sé, tonta. La lavo cuando regrese. 

Salgo pitando, evitando de paso encontrarlo como cada mañana. No creo poder 

mostrarme normal. Sé que tarde o tempano se ira, aunque ahora estemos más 

que bien. No, no quiero pensar en eso por ahora. 


**** 

Peter no ha cenado hoy con nosotros y eso sí que es una novedad, incluso a mi 

madre parece inquietarle. Porque con todo y sus disque dietas, nunca ha dejado 

de comer algo. Matías también se muestra preocupado, pero logro evitar que 

vaya a su habitación. No dudo que este molesto, pero conociéndolo, es posible 

que se lo meta al cuarto y… Mejor no seguir por ahí. Ya me tocara a mí hablar 

con él. 

Un  ruido  extraño  interrumpe  mi  sueño.  Me  froto  los  ojos,  despertando  por 

completo.  ¿Quién  puede  estar  levantado  a  esta  hora?  Es  tarde,  terminamos 

pasada  la media noche. Todo permanece a oscuras, Matías está pegado a mi 

espalda. Miro la puerta, escuchando de nuevo ruidos, solo que ahora parece más 

un gemido. ¡No puede ser! ¿Metió a uno de sus amigos? 

Me muevo con cuidado, evitando despertar a Matías y bajo de la cama. Tomo 

el pijama y me lo pongo torpemente antes de acercarme a la puerta. Despacio la 

abro y asomo la cabeza. 

―¿Fran? ―No esperaba verla a ella y menos de esa manera. Está apoyada en 

la pared, como si estuviera jugando a las escondidas y le hubiera tocado el turno 

de  contar  mientras los  demás de esconden―.  ¿Estás bien? ―pregunto  al no 

obtener respuesta. 

―Algo ha salido ―dice mirando el piso. Lo hago también, notando que esta 

mojado. Parpadeo varias veces sin saber que decir o hacer. Ella esta pálida como 

fantasma. Chilla doblándose hacia delante. 

―¡Fran! ―corro, sosteniéndola. 

―¿Qué pasa? ―Mi madre aparece detrás de ella y al observarnos niega―. Has 

roto aguas. 

―¡¿Qué?! ―preguntamos las dos sin entender. 

―Que ya vas a parir, tonta. 

Miro  a  mi  hermana  que  parece  perder  más  color  del  rostro,  como  si  fuera 

posible. 

La puerta de mi cuarto se abre y aparece un Matías en bóxer. Aun en su estado, 

Fran le da un rápido repaso y mi madre también. 

―¿Qué pasa? ―pregunta sin percatarse el escrutinio que ambas le hacen. Lo 

que me hace sentir recelosa. 

―Ponte algo  de ropa, esta niña  va a tener a su hijo  ―se anticipa mi  madre, 

consiguiendo que desaparezca.  Gracias, mamá.  

―Pero… ¿Qué no tenías 6 meses? ―balbuceo sin que me salgan las cuentas. 

Fran asiente con un movimiento de cabeza, temblando como una hoja de papel. 

―Esta no sabe ni dónde tiene la cabeza ―gruñe mi madre dándose la vuelta―. 

Voy por tus zapatos y algo de ropa para el bebé, hay que ir a la clínica. 

―No puedo ir así ―se queja mi hermana, horrorizada con la idea. 

―No importa. Pronto comenzara, hay que movernos. 

Me mira asustada, como si apenas se diera cuenta de que está pasando. Hasta 

yo estoy aterrada y eso que no entrare a una sala donde todos verán mi vagina. 

¡Joder! 

―¿Qué tanto alboroto traen? ―gruñe Peter pasándose la mano por el pelo y 

bostezando. 

―Vas a ser tío ―dice casual mi madre, señalando a Fran―. Muévete. Llama a 

un taxi. 

Parece asimilar lo que ha dicho y rápidamente regresa a su cuarto. 

―Todo irá bien ―susurro sin saber que más decir. 

En medio de confusión, prisas y gritos histéricos nos dirigimos a la clínica. Tal 

como mi madre ha dicho, ha comenzado el trabajo de parto. Me dejo caer en un 

banquillo, en el pasillo desierto. Son las 3 de la madrugada. Matías se mantiene 

cerca de mí, pero de pie. No estamos solos. Mi madre acompañó a mi hermana, 

pero  Peter  está  aquí.  Y  es  evidente  que  Matías  no  quiere  aumentar  la 

incomodidad que hay entre los dos. Sigue sin dirigirme la palabra, ni mirarme, 

como si fuera invisible. Suspiro apoyando la cabeza en la pared. No sé porque 

se  está  portando  tan  raro,  ya  debería  haber  intentado  asesinarme  o  mínimo 

arrancarme el pelo. Pero ha estado tan silencioso. 

Las  horas  pasan  y  nada.  Matías  por  fin  se  sienta  a  mi  lado,  cuando  Peter 

desaparece atendiendo una llama. ¿Quién diablos le llama a las 5? 

―¿Nerviosa? ―inquiere tomando mi mano. 

―Mucho y eso que no soy yo quien está ahí. 

Asiente, entrelazando nuestros dedos. Apoyo mi cabeza en su hombro y suspiro, 

amando que este conmigo, y así es como sin quererlo me quedo dormida. 

No sé cuánto tiempo ha pasado, pero cuando abro los ojos, Matías está dormido 

a  mi  lado,  reclinado  contra  mí  de  un  modo  gracioso  y  sin  soltar  mi  mano. 

Observo nuestras manos, sintiéndome un  poco emocionada.  Giro el rostro al 

sentir como alguien nos mira. Peter. Me pongo tensa, pero su rostro es de piedra, 

no me indica nada. 

―No te hagas ilusiones ―dice tan bajo, sin cambiar su expresión. Eso ha sido 

aterrador. 

―¡Ya nació! ¡Ya nació! ―grita mi madre en el pasillo, despertando a Matías y 

haciendo que  desvié  la  mirada de  mi hermano―.  ¡Es  una  niña!  ¡Y  ya  sé de 

quién es hija! 

Aunque  eso  debería  despertar  mi  interés,  no  lo  hace,  en  este  momento  solo 

puedo pensar en lo que ha dicho Peter y como me miraba, porque ahora ya no 

lo hace. ¿Qué ha querido decir con eso? ¿De qué me estoy perdiendo? 





Capítulo 9: ¿Advertencias o intrigas? 

―El panadero ―repite mi madre con un largo suspiro, mirando fijamente a su 

nieta,  que  duerme  plácidamente  sobre  sus  brazos,  mientras  Fran  termina  de 

comer. 

A  pesar  de  que  el  parto  se  prolongó  por  más  de  un  par  de  horas,  no  tuvo 

problemas de cuidado, ni ella, ni la niña, así que después dos días las han dejado 

salir de la clínica. Es oficial, tenemos un nuevo miembro en casa y aunque nadie 

lo ha admitido abiertamente, se percibe un pequeño cambio en la atmósfera. El 

nivel de discusiones ha disminuido en la última semana. Teniendo en cuenta 

nuestro historial, es  épico.  Seguro  la  vecina  tiene  miedo  de  que  algo  no  sea 

normal. 

¿Y cómo fue que descubrimos quien era el padre? Fácil. Tienen la misma marca 

de  nacimiento  en  la  muñeca  izquierda,  en  forma  de  un  pequeño  triángulo. 

Afortunadamente, no fue el lechero o habría tenido una verruga en la nariz, al 

más puro estilo de una bruja. Lo que me hace pensar, que hasta para tener hijos, 

hay que ver muy bien las opciones o en lugar de  mejorar la raza, terminaras 

empeorándola. 

La pequeña como le digo, porque aún no sabemos qué nombre le pondrán. Mi 

madre  quiere  que  se  llame  Naborina,  como  le  tocó  según  el  santoral  (pobre 

criatura); y Fran no tiene idea, pensaba que aún tenía dos meses más para pensar. 

Es linda, risueña y no llora tanto como todos esperábamos. Peter incluso había 

advertido que las echaría a la cochera si no lo dejaban dormir, pero no ha habido 

necesidad  de  eso.  Ya  veremos  que  tal  es  cuando  sea  más  grandecita,  por  lo 

pronto es un angelito, solo espero no tenga las mismas mañas que su madre o 

será de locos. 

―¿Vas a decirle? ―pregunta haciendo que deje de comer y la mire como si le 

hubieran salido cuernos. 

Esa  es  la  gran  pregunta,  que  solo  alguien  sin  temor  a  su  reacción  como  mi 

madre, se atrevería a formular. Se ha mantenido tan relajada, sin dar señales de 

contactarlo o al menos pensar hacerlo. 

―¿Vas a casarte? ―Peter inquiere como no queriendo la cosa, aprovechando 

que se ha abierto la brecha. Yo prefiero analizar mi pedazo de filete, como si 

fuera la quinta maravilla. Por ahora, no necesito más enemigos. 

Fran bufa molesta, cambiado el color de su rostro a un tono rojizo. 

―¡No! ―exclama poniéndose de pie, mirándolos molesta, como si acabaran de 

insultarla gravemente. 

No me parece que su reacción sea algo lógico. Aunque ignoro si ellos estaban 

al  tanto  de  su  confusión  de  paternidad  y  por  eso  duda  que  quiera  creerle  y 

hacerse  cargo.  Es  lo  malo  cuando  te  ganas  cierto  tipo  de  fama.  Ni  como 

ayudarla. 

―Entonces, ¿Qué harás? ―Mi madre baja la voz, arrullando a la niña que se 

remueve inquieta. Eso parece calmar a mi hermana, quien evidentemente quiere 

descansar un poco. 

Suspira acomodándose de nuevo en la silla. Jugando con la ahora inexistente 

comida de su plato. 

―Lo estuve pensado y seré madre soltera ―lo dice con tanto orgullo, como si 

tuviéramos que darle un premio. 

 ¡¿Madre soltera?! 

Intercambiamos miradas interrogantes. Esta definitivamente, es la peor puntada 

que se le ha ocurrido en toda la vida. Y no porque sea un pecado o algo malo, 

sino porque si se encuentra en estas circunstancias es solo culpa suya. De su 

promiscuidad y falta de cuidado. 

―¿Sabes siquiera lo que eso significa? ―cuestiona Peter apuntándola con su 

tenedor. 

―Claro que sí. ―No, no lo sabe. Su cara la delata. Lo que puede significar dos 

cosas: habló con él y no piensa asumir la paternidad; o ella no quería que fuera 

suyo, porque le gusta alguien más. 

―Yo creo que no ―masculla mirándola de manera critica. 

―¡Que sí, Peter! ―exclama consiguiendo que la bebé despierte y comience a 

llorar―.  Deja de molestarme. Soy una mujer fuerte. No necesito un hombre 

para sacar adelante a mi hija. 

―Tienes que buscar trabajo ―interviene mi madre poniéndose de pie, tratando 

de calmar a la niña―. Con mi pensión y lo que gana Sara apenas nos alcanza. 

Los  bebés  necesitan  muchas  cosas,  sobre  todo  cuando  se  enferman  y  ni 

mencionar cuando entran a la escuela. 

―Lo sé, lo sé. Ya estuve viendo opciones. 

―Qué bueno. ¿Y cómo le vas a hacer con la niña? No creo que en los trabajos 

puedas llevarla. 

¡Uy! Esa si no la esperaba, ni ella tampoco. 

―¡¿Qué quieres decir?! ¿Tengo que cuidarla y trabajar al mismo tiempo? No 

puedo. 

―Pues sí ―responde encogiéndose de hombros―. Yo no te la voy a cuidar. 

―¡Mamá! 

―Mamá,  nada  ―niega  más  firme  que  cuando  nos  dijo  que  teníamos  que 

comernos todas las habas, que a ninguno nos gustan―. Es tu hija, no mía. 

―Pero es tu nieta. 

―Sí, no la estoy negando. Pero quien debe hacerse responsable de ella, eres tú. 

―¿Y qué voy a hacer? Obviamente no puedo trabajar con ella, alguien tiene 

que cuidarla. 

―Ese es asunto tuyo. Debiste pensar eso antes de abrirle las patas al panadero, 

por suerte ―dice muy bajo, pero todos la escuchamos. 

―No puedes ser tan mala, mamá. ¡Tienes que ayudarme! 

―Sí, soy muy mala y seré más mala si después de esto sigues con tus loqueras. 

Claro  que  puedo  ayudarte,  nada  me  costaría,  pero  eso  solo  servirá  para  que 

salgas con otra panza gratis y dejes a esta criatura sola. No voy a pedirte que 

vayas  con  el  panadero  sino  quieres hacerlo, pero  tampoco  puedes  andar  con 

otros hombres. Tienes una hija, así que debes ponerle el ejemplo y comportarte 

como se debe. 

Peter suelta un gritillo y aplaude emocionado. 

―Mis respetos, Re… ma ―se corrige cuando lo fulmina con la mirada. Fran lo 

quiere asesinar, pero él se hace el loco. 

―No  voy a andar de loca. Pero no hay  guarderías en el pueblo y pagar una 

niñera será igual que no trabajar… 

―Nada ―dice entregándole a su hija―. No voy a fomentar tu… 

―¡Mamá!  ―gritamos  todos  juntos,  temerosos  de  alguna  de  sus  frases. 

Definitivamente algunas cosas tienen que  cambiar, entre ellas el  vocabulario 

que usamos o no sé qué pasara con esa niña. 

―Iba a decir irresponsabilidad. Malpensados ―murmura saliendo de la cocina, 

con  aire  triunfante.  Vaya  que  sabe  cómo  sorprendernos.  Creo  que  ninguno 

esperaba eso. 

―Pero… mamá… 

Fran  sale  detrás  de  ella,  aun  suplicándole  insistente,  dejándome  a  solas  con 

Peter. 

Peter. No ha dicho o hecho nada desde ese día en la clínica, tampoco me he 

atrevido  a  preguntar  qué  quiso  decir.  Fue  realmente  aterrador,  tanto  que  he 

evitado a toda costa estar sola con él. Me pongo de pie despacio, tratando de 

parecer  normal,  comenzando  a  recoger  los  platos  sucios.  Si  los  lavo  rápido, 

podre escapar... 

―Te dejara el corazón roto. ―Me quedo inmóvil frente al fregadero.  ¡¿Qué ha 

 dicho?!  Despacio me doy la vuelta, mirándolo desconcertada―. Matías no es 

de los que tienen compromisos. 

 ¡¿Eh?!  

Eso no era lo que esperaba que dijera, creí que dirá que eran amantes a  mis 

espaldas o que ya se lo había tirado o que se fugarían. No sé. ¿Qué era travesti? 

―¡¿Solo por eso?! ―Pone los ojos, como si estuviera tonta por preguntarlo. 

―¿Quieres más? No le gustan las relaciones serias, no se va a casar contigo y 

formar una familia feliz, Sara. Despierta. 

¡Eso dolió! No es como si lo hubiera pensado… bueno, tal vez solo un poco. 

―¿Y por qué lo dices hasta ahora? ―cuestiono molesta. 

―Porque pensé que solo estabas portándote mal con Bill. 

―¡¿Qué?! ―¿Por qué rayos ha pensado eso? ¡Ah! Casi ni he podido dormido 

bien estos días, pensado que entraría en la habitación y me apuñalaría. ¡Maldito 

Peter! 

―Eso,  la  última  vez  que  te  puso  el  cuerno,  estabas  muy  enojada.  Creí  que 

querías devolvérsela y que después volverías con él, como siempre lo haces. 

―Pues  no,  he  terminado  con  él  ―gruño  dejando  caer  los  platos  en  el 

fregadero―. Es definitivo. 

―Sí, me ha quedado claro y también el porqué ―comenta irónico ― . Por eso 

te lo estoy diciendo ahora. 

Resoplo. 

―Pensé que querías matarme. 

―Estás loca. Soy gay, no asesino. 

―Pero… en la clínica… tú... 

―Era un aviso. 

―¡¿Aviso?! Fue como una amenaza de un mafioso... 

―No seas exagerada. Estaba enojado por quedarte con  él, obviamente. ―Se 

encoje de hombros― . Pensaba dejar que te jodiera y luego se cansara de ti. 

¡Qué perra! 

―¿Y qué te ha hecho cambiar de parecer? ―Lo miro entrecerrando los ojos. 

Esto es muy sospechoso. 

―Tus ojos. 

―¿Qué? ―Mi malestar desaparece de golpe, no solo por su respuesta, por su 

expresión. De esas pocas veces que deja de lado su actitud burlona. 

―Como lo miras. Estás enamorada, Sara. 

Boqueo un par de veces, sintiendo como si acabaran de arrancarme la ropa y 

estuviera desnuda. Expuesta. 

―¿Qué hago? ―pregunto en lugar de negarlo, porque yo misma me he dado 

cuenta  de ello, estos días. Ya no es solo acostarnos y pasarla bien, es pensar 

constantemente en él, en sonreír incluso imaginando su risa o cada uno de sus 

gestos.  Estoy  enamorada  como  una  idiota  de  Matías.  Y  ni  siquiera  sé  su 

apellido, su fecha de nacimiento, su color favorito o si piensa quedarse en el 

pueblo.  No  sé  nada  y  temo  conocer  la  respuesta,  en  especial  a  la  última 

cuestión. 

Peter cruza las piernas y brazos, mirándome como si fuera digna de lastima. 

―Tienes dos opciones. Esforzarte en ocultarlo o volver con Bill. 

―No voy a volver con Bill ―declaro rotunda. No hay punto de comparación y 

he comprobado que no siento nada por él, no tiene sentido. Lo segundo suena 

un poco más viable, pero no soy buena con las mentiras―. ¿Por qué estás tan 

seguro? ¿Quién dice que no lo quieres para ti? 

Rueda los ojos. 

―¡Tonta!  Es  evidente  que  le  gustan  las  vaginas,  deberías  saberlo  de  sobra. 

―Suspira dramáticamente―. Por eso te odio más y algún día me pondré una... 

―¡Peter!  ―No  sé  si  reír  o  ponerme  a  llorar.  Evidentemente  no  lo  veo 

funcionando de esa manera... No sé porque estoy pensando en eso ahora mismo. 

―Es broma, si cambio de género a Rebeca le daría algo y a mí me mandaría a 

exorcizar a Roma. Una cosa es que soporte mi homosexualidad… 

―Y todas tus aventuras. 

―Sí, eso también y otra que quiera hacerme una mujer. Sería ir muy lejos. ―De 

nuevo se pone serio―. En cuanto se dé cuenta de que estás enamorada, se ira. 

Así es Matías. Una alma aventurera y sin ataduras, por eso me gustaba tanto. 

―¡Eres un maldito cabrón! 

Que lo diga tan campante me pone furiosa. Aunque sea un juego para él, no lo 

es para mí. De verdad me importa. 

―Estoy tratando de ayudarte. 

―¡Mentiroso! Si fuera eso, lo habrías dicho antes de que pasara algo. 

―¡No sabía nada! 

―¡Mentiroso! 

―¡Sara! 

Salgo  furiosa  de  la  cocina,  olvidándome  de  los  platos.  ¡Que  se  joda! 

¿Ayudarme? No, no, parece demasiado bueno de su parte. Pero lo que ha dicho 

tiene cierta lógica. No sé nada de Matías, nunca hemos hablado de él, siempre 

he sido yo y mi loca familia. Tampoco hemos hablado de compromisos, ni nada 

de eso. Estoy jodida y enamorada. ¿Qué es peor? 




**** 

―¿Estás bien? ―pregunta terminando de secarse el pelo. A veces me alegra 

que pase la mayor parte del tiempo fuera de la casa y no se entere de todo lo 

que ocurre. Como la discusión de esta tarde con Peter, a quien no quiero ni ver 

en pintura. 

Si sabía todo eso, ¿Por qué no lo dijo antes? De haberlo sabido, no me habría 

hecho ilusiones. ¿Tan poco cosa me considera, que pensaba que no pasaría nada 

entre los dos a pesar de compartir habitación? ¿Es eso? No sé si me hace sentir 

mejor o peor. Aunque no puedo culparlo, Matías es tan perfecto, un hombre de 

ensueño. Me encanta esa ligera barba de dos días que tiene y el color tostado de 

su piel húmeda por la ducha. Dan ganas de pasar la lengua por todos los lugares, 

incluso los prohibidos. 

―Si ―respondo sin moverme, sentada en el borde de la cama, con las rodillas 

contra el pecho. 

Sonríe ligeramente, arrodillándose frente a mí, tocando los dedos de mis pies 

con su pulgar. 

―¿Segura? 

 ¡No! Nada segura.  Me gustaría tanto preguntar, pero tengo miedo. Si no puede 

darme  la respuesta que quiero  escuchar,  ya no habrá nada.  Lo  pondré  sobre 

aviso, haré que se marche antes. No quiero perderle. 

―Sí, ¿puedes abrazarme? ―Sus labios definen más su sonrisa, haciendo que 

los  míos  lo  imiten.  Despacio  sube  a  la  cama,  tomándome  en  brazos, 

colocándome sobre sus muslos. 

―¿Día difícil? ―susurra besando mi pelo, frotando mi espalda. Cuando actúa 

tan dulce como ahora, me hace tener esperanzas, pensar que podría funcionar. 

―Sí,  solo  un  día  difícil  ―miento  deseando  con  todas  mis  fuerzas  que  mi 

burbuja no me explote en la cara y sea peor. 











Capítulo 10: Doble caída libre 

―¿Y tú qué piensas? ―pregunta Estela, después de escuchar todas mis quejas 

y lamentos respecto a lo que ha dicho Peter. 

Sacudo  la  cabeza,  dejando escapar  un  profundo suspiro.  En  estos  momentos 

odio a Peter con todas mis fuerzas, porque es mucho peor que cuando robo mis 

bragas favoritas. 

―No conozco prácticamente nada de él ―admito sin dejar de darle vueltas a 

las cosas. Soy una cobarde. Anoche no fui capaz de formular al menos un par 

de preguntas y esta mañana preferí una pequeña sesión de besos y arrumacos. 

¡Soy un desastre emocional! No tengo remedio―. Nunca ha dicho nada sobre 

amor o una relación. Solo… tenemos sexo. 

Ladea el rostro, haciendo girar el popote de su jugo. 

―¿Y tú qué quieres? 

¿Qué quiero?  ¿Es  mucho pedir que no acabe? Sí, es  demasiado.  Sobre  todo, 

teniendo  en  cuenta  lo  que  afirmó  Peter.  No  es  un  chico  de  compromisos  o 

relaciones largas. Yo pensé que tampoco quería algo como eso, pero ya no estoy 

segura de nada. 

―No lo sé. 

―Sara ―dice muy seria, dejando de jugar con su bebida―. A veces es mejor 

conservar solo la ilusión. 

―¿Qué quieres decir? ―pregunto no muy segura de querer saber. 

―Como veo las cosas, lo de ustedes fue como una aventura. ― Joder―. Así 

que  deberías  pensar  que  se  trata  solo  de  sexo  de  una  noche,  bueno  algunas 

noches. En ese tipo de situaciones, es mejor marcharse antes del amanecer, antes 

de que el tipo desnudo que duerme a tu lado, abra los ojos y te des cuenta de 

que te enrollaste con el más feo del lugar; o escucharlo hablar y descubrir que 

es un auténtico cretino. El alcohol a  veces te hace  ver las cosas de un modo 

agradable, te embriaga y atonta. ¿Me explico? 

―Eso  creo  ―farfullo,  sin  que  me  guste  el  rumbo  que  está  tomando  la 

conversación―. El problema, es que Matías no es un tipo feo del que quisieras 

deshacerte. Todo lo contrario. 



―Lo imagino. ―Sonríe de lado―.Pero… no es como si pensara quedarse para 

siempre, ¿no? 

Si, en algún momento se ira de la casa. 

―Tienes razón. Creo que no debo pensar que pasara algo bueno, los chicos son 

impredecibles. 

―¡Exacto! Disfruta mientras puedas, pero no cometas el error de enamorarte, 

Sara. 

 Demasiado tarde. 

A veces los amigos no ayudan demasiado, todo lo contrario, aumenta tu grado 

de confusión. ¿No dijo que debía irme antes de que despertara? 


**** 

―¡¿Te vas?! ―repite Peter casi histérico, al mismo tiempo que Fran, mirándolo 

boquiabiertos. Mi madre hace una pequeña mueca, pero no parece tan afectada. 

No  sé  qué  cara  tengo  en  este  momento,  pero  no  puede  ser  nada  bueno, 

posiblemente  parece  como  si  acabara  de  morder  un  limón  o  algo  así. 

Definitivamente, no esperaba esto. ¿Por qué no me lo ha dicho antes? 

Bueno, no es que lo haya visto, pero… ¿no podía esperar un poco? 

―Me llamaron esta mañana para decirme que todo el problema con la tubería 

y los  muebles ha sido resuelto, así que puedo  volver esta misma noche a mi 

casa. 

La cuchara escapa de mis dedos, haciendo un fuerte sonido al golpear contra el 

plato. Rápidamente la tomo y finjo limpiar la mesa. 

―Eso  es  bueno,  aunque  no  hay  prisa  en  que  te  vayas  ―comenta  casual  mi 

madre, salvando mi desliz. 

 ¡Se va! ¡Hoy! ¡¡HOY!! 

No puedo seguir comiendo, empujo la silla, sin preocuparme de no ser ruidosa 

y  tomando  el  plato  me  acerco  al  fregadero.  Me  siento  como  en  un  examen 

sorpresa,  no,  no,  es  mucho  peor;  como  cuando  te  entregan  resultados  de  un 

parcial y sabes que no te ha ido nada bien. 

―Mi  madre tiene  razón, no tienes por qué  irte tan rápido ―escucho decir a 

Fran. 

―Gracias, pero no quiero incomodar más. 

 Y  yo  no  quiero  seguir  escuchando.   Coloco  el  plato  en  el  secador  y 

sacudiéndome las manos, me dispongo a escapar. 

―Voy a comprar unas cosas, ahora vuelto. 

No espero que respondan, salgo rápido, tomando mis llaves. Ni siquiera sé a 

dónde se supone que voy o que debería hacer. Camino sin rumbo, con el único 

propósito de alejarme de la casa. Cobarde, soy demasiado cobarde. Y estoy… 

dolida, pero más que eso, molesta. ¡Muy molesta! ¿Por qué no me lo dijo antes? 

¿De verdad lo sabía desde esta mañana? ¿Y por qué irse tan rápido? ¿Acaso… 

se dio cuenta, como dijo Peter? ¡No es posible! 

Miro la calle, dándome cuenta de que no tengo idea en donde estoy. Doy una 

vuelta completa, consiguiendo ubicarme. Suerte que el pueblo no es demasiado 

grande. Me quedo inmóvil a mitad de la calle, reflexionando y luchando por 

controlar  mis  emociones.  Lo  sabía,  debí haberlo sospechado.  Pero anoche… 

anoche fue tan lindo. ¿Acaso dije algo que no debía? ¡Ah! No tengo idea. Busco 

en mis bolsillos, descubriendo que no llevo encima un solo centavo, nada. Ni 

siquiera el móvil. ¡Que tonta soy! 

No puedo esconderme, ni huir por siempre. Con pocas ganas y a paso de tortuga, 

doy media vuelta, dirigiéndome de regreso a casa. Si tiene que irse, que lo haga, 

quizás sea mejor así. Antes de que este mas estúpida de lo que ya estoy por él. 

Si es que es posible eso. 

Entro en la casa, notando una inusual tranquilidad. Mi madre no está en la sala 

viendo la tele como es costumbre, ni tampoco hay rastro de los demás. ¿Dónde 

se han metido? Subo las escaleras y me detengo frente a la puerta, indecisa. Está 

dentro, puedo ver el pequeño haz de luz debajo de la puerta. 

 Vamos, Sara. No seas cobarde. Que se vaya no es el fin del mundo. Hay mucho 

 hombres… aunque pocos como él. ¡Joder! 

Abro  despacio,  encontrándome  de  lleno  con  su  mochila  sobre  mi  cama.  Su 

improvisada cama ha desaparecido. Un nudo se forma en mi garganta, pero me 

obligo  a  mantener  la  calma.  Avanzo  mirando  sus  cosas  como  si  fuera  algo 

peligroso. Aunque en cierto sentido, lo son. Sus pasos en el pasillo me ponen 

alerta. Entra mirándome un poco sorprendido. ¿Esperaba que no volviera? 

―Volví ―digo patéticamente, forzando una débil sonrisa que debe parecer un 

gesto tonto. Quiero llorar. Pero no soy así y no creo que tenga sentido hacer una 

escena de ese tipo. 

―Me voy. 

No, no tiene sentido. No es una pregunta, es una afirmación que no deja lugar a 

dudar. En serio quiero llorar. 

―Genial. 

―Solo quería saber si estabas bien. 

―¡¿Yo?!  ―exclamo  con  voz  chillona.  No,  no  estoy  bien  idiota  y  es  por  tu 

 culpa.   ¿Por qué tienes que irte hoy?  Aunque daría lo mismo si fuera mañana. 

―Es que… 

―Sí, sí, claro. ¡Claro que sí! ―Agito las manos―. Ya sabes, una pequeña pelea 

con Peter, pero nada serio. Tonterías. Rápido se nos pasan. 

―Estaba preocupado ―susurra frotándose la nuca. 

 ¡Solo vete! ¡Vete ya! 

―¡No te preocupes! Es muy buen actor. 

―Entonces ―dice avanzando. Contengo la respiración, pero en lugar de venir 

a mí, toma su mochila. ¡Ay Dios, ayúdame! No quiero hacer una burrada. Como 

suplicarle o llorar una tonta. 

―¿No te despedirás de ellos? ―pregunto fingiendo tranquilidad. 

―Ya lo hice ―responde pasándose de nuevo la mano por la nuca―. Pero tu 

madre dijo algo raro sobre meter el pollo a la olla por última vez. No entendí. 

―Ja ―me rio completamente abochornada. ¿Cómo se le ocurre decirle algo 

como  eso?  Y  yo  que  pensé  que  me  quería  ayudar―.  Ni  yo  ―miento 

nerviosamente―. Pues fue divertido tenerte aquí. 

―Lo mismo digo. Nos vemos. 

Y así, sin beso de despedida, sin más se marchó y entonces capte todo. Peter 

tenía razón. Estela estaba en lo cierto. A veces es mejor no romper el encanto. 

No sé cuánto tiempo estuve mirando la puerta, hasta que me dolieron los pies y 

me senté en la cama. Esto parece una mala novela de Wattpad. Y solo por eso 

no me pongo a llorar. Digo, él es guapo, sexy, el tipo perfecto, seguro puede 

tener a cualquier chica. Y yo, yo solo fui un bocadillo al alcance. El ultimo que 

queda en la bandeja y que no quieres tirar. 

Pensé que la despedida seria lo peor, me equivoque. Despertar y no verlo, no 

compartir un café o una charla sin sentido con él, es aún más deprimente. Toda 

la alegría que tenía  las últimas semanas ha desaparecido, hasta  mi jefe  lo ha 

notado. Estela no ha hecho comentarios al respecto, pero intenta a toda costa 

hacerme plática con chismes o cosas en que otro momento me harían reír. No 

puedo, estoy como en el limbo, es como ver todo pero no sentirlo. Esta semana 

me ha parecido eterna. 

―¿Otra vez te vas sin desayunar? ―Me detengo al pasar frente a la cocina al 

escucharla. Doy un paso atrás y miro a Fran, quien amamanta a Pau, antes de 

irse también a trabajar. Por fin han elegido un nombre para su hija y comenzado 

a laborar medio tiempo, pero ni siquiera eso consigue despertar mi interés. 

―Se me hace tarde ―miento vilmente. No puedo entrar a las cocinas por las 

mañanas, porque hay demasiados recuerdos. 

―No  lo  creo.  Apenas  es  la  media.  ― Lo  sé.   Me  encojo  de  hombros  y  me 

dispongo a irme―. Espera. Tengo algo para ti. 

La miro extrañada, cuando me ofrece un sobre blanco. 

―¿Qué es? ―pregunto temerosa―. ¿Quieres que pague la luz? 

―No, tonta. Me lo dejó Matías. 

―¡¿Qué?! 

―Estuvo aquí hace dos días, creo y como no habías llegado, me dijo que te lo 

diera, pero se me olvido. 

La miro boquiabierta, sin saber si debería gritarle. 

―A ti nunca se te olvida nada ―acuso resentida. 

―Siempre hay una primera vez ―murmura mirándome con malicia. ¿Lo hizo 

apropósito? 

Esto no me gusta. Tomo el sobre y lo meto a la bolsa. 

―Nos vemos. 

―¿No vas a abrirlo? 

―Llego tarde. 

Por más que me esfuerzo en ignorar el dichoso sobre, la curiosidad me mata. 

¿Qué hay dentro? ¿Una carta de despedida? ¿Una advertencia para que no lo 

busque? ¿Qué cosa? Suspiro abriendo la bolsa, mirándolo como si contuviera 

el mayor secreto de la humanidad. 

―Sara. 

―¿Si? ―Dejo caer la bolsa, mirando con disculpa a mi jefe. No debería estar 

perdiendo el tiempo. 

―La impresora se volvió loca. ¿Puedes ayudarme? ―Contengo una risa al ver 

su cara llena de tinta. 

―Voy. 

Después de dos horas, de lidiar con la maquina endemoniada, como ha dicho él 

y limpiar todo el desastre, me dejo caer en la silla. Por fin he logrado reír un 

poco,  aunque  sea  acosta  de  mi  jefe.  Apago  el  monitor  y  tomo  mis  cosas. 

Necesito un buen baño y meterme debajo de las cobijas.  Hoy hace un clima 

especialmente frio. Que diferente seria si estuviera... ¡No, no pienses en él! 

Me salto  la  cena  y  voy directo al  baño,  para terminar abriendo  mi bolsa, en 

busca del dichoso sobre. 

―¡No está!  No está.  ―Vuelvo a  revolver el contenido  de  mi  bolsa  sobre  la 

cama, sin encontrar rastro del sobre. ¿Lo perdí? ¡No es posible! ¿Y ahora qué 

hago? 

Me dejo caer, mirando las muchas cosas inútiles que había dentro de mi bolsa. 

Una idea se enciende en mi mente. ¿Y si Fran lo abrió? ¿Sera posible? 

Corro hasta su cuerpo, abriendo sin llamar. 

―¿Qué quieres? ―pregunta de malas, peleando con el pañal del bebé. 

―¿Viste lo que decía la nota? 

―No ―responde demasiado rápido y sin mirarme, resultando sospechosa. Es 

demasiado chismosa para aguantarse. 

―¿Segura? 

―Si. 

―Fran… 

―¿La quemaste? ¿O la rompiste? ―Suspiro derrotada. 

―La perdí. 

―Estás bien tonta. 

―¡Ya lo sé! Dime. ¡No seas mala! 

Suspira, sacudiendo la cabeza. 

―Era su dirección y su número. Decía que pasaras cuando quisieras. 

―¡¿Qué?! ―¿Qué quiere decir? ¿Acaso cree que iré como si fuera un burdel? 

Bueno,  no  me  desagrada  la  idea  tanto  como  debería.  Aunque  estaríamos 

volviendo al mismo punto. Sexo y solo sexo. 

―Y también dijo otra cosa. 

―¿Qué? 

―Que te echaba de menos. 

―Sera a todos ―digo con cautela, sin querer emocionarme. 

―No. Lo dijo muy claro y en singular: dile que la echo de menos. Y obviamente 

se refería a ti, no a Peter. El sobre tenía tu nombre. 

―Lo que sea… 

―¿Quieres la dirección? ―pregunta disfrutando la situación. ¿No deberías los 

hermanos ayudar y no gozar tu desgracia? 

―¿La tienes? 

―¿Y tú que crees? ―dice orgullosa. 

―¿Y para que la quieres? 

―Ya no tengo una panza. ¿No crees que quiera apuntarse? 

―¡Fran! 

―Es broma. ―Abre el cajón del mueble y nota una nota―. Ten. También había 

una carta dentro, pero esa no la leí. 

Soy un tonta. ¿Qué habrá escrito? No debería estar considerando ir a verlo, pero 

necesito hacerlo. Puede que sea un error y que no haya querido decir eso, pero 

es mejor saberlo de una vez y dejarme de torturar. 

―Gracias. 

―Si vas a ir a buscarlo, te aconsejo que te pongas lo mejor que tengas. Digo, 

un hombre como él, no debe dejarse ir tan fácil. 

―Gracias. 

―Suerte, tonta. 

20  minutos  después,  estoy  más  que  lista.  Usando  un  vestido  nada  decente, 

maquillaje y tacones de aguja. No tanto como para parecer una mujer de la vida 

galante, pero tampoco como una religiosa. Me echo al hombro la cartera y salgo 

de la habitación. 

―Voy a salir ―anuncio viendo a mi madre y Peter, que se encuentran en la 

sala―. ¿Qué? ―pregunto al ver sus expresiones. 

―Pensábamos que estarías deprimida ―responde mi madre. 

―¿Por qué? 

―Se te fue ―murmura Peter echándose un puño de palomitas a la boca. ¿Y 

dónde dejó la dieta? 

―Se tenía que ir alguna vez, ¿no? ―respondo tratando de parecer serena. Algo 

que es claro no me está saliendo nada bien. 

―Sí, supongo. 

―¿Y el último pollo? ―dice mi madre cuando estoy por abrir la puerta. 

―Polvo, rebeca. ¿Cuál pollo? ¡Es polvo! ¡Polvo! 

―No soy Rebeca. 

―¿Quieres que revisemos tu acta de nacimiento? ―Sacudo la cabeza y me voy 

antes de que aumente el nivel de discusión. Mi madre y sus ocurrencias. 

Llegar a su piso no es tan difícil, está en la parte central y se encuentra en uno 

de los mejores edificios. Lo que me hace replantear cuánto gana y si solo es un 

albañil como pensé. Reviso mi aspecto antes de tocar. Espero sorprenderlo. En 

la  casa,  llegó  a  verme  en  mis  peores  fachas,  cuando  creía  que  era  gay.  Me 

recuerdo respirar, cuando escucho la cerradura abrirse. 

―¿Si?  ―pregunta  una  morena  voluptuosa,  dejándome  atónita.  ¿Sera  una 

amiga? ¿La que mencionó? 

―Disculpa ―balbuceo como idiota―. ¿Aquí vive Matías? 

Me repasa de pies a cabeza, sin disimular un poquito, antes de responder. 

―Si. 

―¿Y está en este momento? 

―Sí,  pero  se  estaba  duchando  y  ahora  mismo  voy  a  hacerle  compañía 

―responde soltándose el pelo―. Así que no puede atenderte, hasta en un par 

de horas. Quizás. 

Casi puedo escuchar cómo se rompe mi corazón. Siento un horrible frio recorre 

todo mi cuerpo. 

―Oh…   

―¿Quieres que le diga algo? 

―No, no importa ―logro decir dándome la vuelta rápidamente, intentando no 

tropezar con mis débiles piernas, que apenas son capaces de sostenerme. 

Tiene  otra.  O  tal  vez  es  su  novia.  ¡Cabrón!  Todos  los  hombres  son  unos 

cabrones. Y Matías no es la excepción. 





Capítulo 11: ¡Tragos, piques y botas! 

Tal como Peter lo dijo, Matías ama las vaginas, tanto que no puede estar sin 

una. ¡Que tonta soy! Haciéndome toda una novela romántica en la cabeza y él 

tomando un baño con esa tipa. Que muy a mi pesar, tiene más que yo. Miro la 

calle, notando como un par de chicos que caminan por la acera de enfrente me 

miran cuchicheando. Sí, todo ha sido para nada. 

Sintiéndome  una  completa  idiota,  camino  de  regreso  hacia  la  casa,  pero  me 

detengo al pensar que dirán al verme volver tan rápido. ¡Ay no! Peter seguro 

hará un baile y Fran, aunque me ha ayudado, seguro también mostrara su lado 

malvado. No puedo volver, no aun. ¡¿Por qué demonios perdí la carta?! Quizás 

ahí decía que volvió con su ex o que no me había dicho que tenía novia y que 

olvidáramos  todo.  ¡Soy  una  idiota!  Una  completa  y  enorme  idiota.  ¡Genial, 

Sara! No das una con los hombres. 

Tomo  mi  móvil,  no dispuesta a  desperdiciar  lo  bien que  me arregle.  Quizás 

podamos ir a cenar algo o tomar. 

―¡¿Sara?! ―grita Estela con música de fondo―. ¿Qué pasa? 

―¿Dónde estás? 

―En el bar de Poncho, el nuevo que abrió. ¡¿Por qué?! 

Si, tomar. ¿Por qué no? 

―Espérame ahí, no tardo ―cuelgo segura de lo que quiero hacer el resto de la 

noche, si es posible hasta el amanecer. Si a él no le ha importado nada todas las 

noches y momentos que pasamos juntos estas semanas, a mí tampoco. Voy a 

dejar de pensar en Matías, aunque sea a base de alcohol. 

Llegar al lugar y encontrar a Estela, no toma más que media hora. El local es 

bastante moderno, casi como uno de esos antros que salen en la tele. Con una 

enorme barra, mesillas alrededor de la pista y luces de colores. Pero todo eso 

pasa a segundo plano cuando ponen un chupito frente a mí. 

Tomo otro trago, sintiendo menos intenso el ardor en el pecho, al tiempo que el 

dolor  comienza  a  desaparecer.  ¡Maldito,  Matías!  Me  hubiera  encantando 

patearle  las  bolas,  para  que  no  pueda  tener  descendencia,  pero  eso  sería 

demostrarle  cuanto  me  afecta.  ¡Y  eso,  sí  que  no!  Nunca  he  rogado,  mucho 

menos llorado por uno y no será el primero. 

―No  deberías  tomar  tanto  ―murmura  Estela  mirándome  preocupada. 

Ciertamente no tomo, ni por error, pero al demonio con eso. 

―Déjala  ―interviene  Beca,  sirviéndome  más.  Ella  iba  con  nosotros  en  la 

secundaria y aunque siempre anda en su mundo, ya que es buena para la fiesta, 

es buena onda―. Es hora de que Sara se suelte el pelo y se ponga hasta tras. 

Asiento con un movimiento de cabeza, ocupada bebiendo el resto del vaso. ¡Si! 

¡Alcohol! 

―¡Esa es mi canción! ―grita cuando Pitbull comienza a sonar―. ¡Vamos a 

bailar! ―No es mi género favorito, pero su entusiasmo  y  la embriaguez que 

tengo me hacen seguirla sin chistar. 

Despojándome del bolso, subo a la barra con ella. Contoneo las caderas como 

no creí ser capaz de hacerlo. Vaya que las clases de zumba sirvieron para algo. 

Beca me mira sorprendida y empieza a imitar mis movimientos, en medio de 

aplausos y gritos de la audiencia que se concentra a nuestros pies. Estela nos 

mira con reprobación, pero ambas la ignoramos. Levanto las manos y canto a 

todo pulmón el coro. 

―Yeah, yeah, yeah. Que no pare la fiesta. ¡Don't stop the party! 

Esto  es  por  mí,  solo  por  mí.  Puedo  divertirme  sin  él,  no  lo  necesito,  ni  me 

importa lo que esté haciendo en este momento. 

Mis ojos van hacia la puerta del lugar, donde acaba de entrar la misma morena 

que  me abrió  la  puerta hace  un  rato.  Se cuelga  del cuello  de  alguien  que  se 

encuentra de espaldas a  mí, así  que  no  puedo  verle  el rostro.  No  hace  falta. 

Reconozco esa chaqueta, la misma que muchas veces deslice por sus hombros. 

¡Mierda!  Cuando  se  mueve  para  avanzar,  nuestros  ojos  se  encuentran  y  mi 

mundo colapsa. Siento que lo poco que quedaba intacto o estaba fragmentado, 

termina de romperse. No creo poder seguir bailando, ni siquiera mantenerme de 

pie. Por fortuna, unos brazos me envuelven, evitando que caiga de bruces y haga 

el ridículo de mi vida. Pero eso no me importa. Esa chica no mintió, están juntos 

y  felices.  Solo  que  ahora  que  me  ha  visto,  ha  dejado  de  sonreír.  ¡Maldito 

mentiroso! ¡Cabrón poco hombre! 

Las manos que me sostienen, tiran de mí, haciendo que me mueva al compás de 

la música. 

―Bill ―murmuro confundida, volviendo ligeramente el rostro. 

―Cariño ―susurra meloso, pegándose más a mi espalda―. Te ves increíble, 

muñeca. ―Dejo que me estruje, porque estoy demasiado confusa para pensar 

con claridad. 

Vuelvo  la  mirada  al  frente,  encontrándome  de  nuevo  con  su  cara.  Parece 

enojado. ¡Que le den! 

―Bájame ―pido removiéndome. 

Mirándome sorprendido y con cierta perversión, interpretando mal mi actitud, 

Bill me ayuda a descender, ante la protesta de mis espectadores, que seguro me 

han  visto  hasta  las  anginas.  No  importa.  Beca  pone  cara  de  circunstancias, 

mezcla de malestar e inconformidad. A ella tampoco le cae bien mi ex. Evito 

mirar la pista, porque sé que terminare haciendo una escena al más puro estilo 

de un drama coreano y es lo que quiero evitar a toda costa. 

Supongo que es así, que tiene muchas, todas las que quiere, Peter lo dijo y yo 

por idiota no lo creí. Me lo gane a pulso por ingenua. Pero duele, joder, duele 

más que la rubia postiza con la que se acostó Bill. Duele más que todas las que 

me ha hecho y las ganas que tengo que patear a alguien, de llorar no ayudan. 

―¿Nos vamos? ―Como era de esperarse, Bill no pierde el tiempo y hace la 

pregunta del millón. Asiento en automático, sin titubear, porque no quiero tener 

oportunidad de pensar. No quiero verlo más, no me veo capaz de soportarlo. 

―Sara ―Estela aparece en nuestro camino, tomándome del brazo―. Vamos a 

la mesa. 

―No hace falta ―responde Bill―, ya nos íbamos. 

―Pero  ella  vino  conmigo  y  se  ira  conmigo  ―protesta  poniendo  mala  cara, 

mientras Beca se une al pequeño grupo. ¡Maravilloso! Llamemos la atención. 

Solo quiero irme. 

―¿Eres su mamá? ―cuestiona con malos modos―. Sara quiere irse conmigo. 

Otro punto en contra, su mala leche. 

―Ella no está en condiciones.  ―Retengo el aliento al escuchar su  voz a mi 

espalda. ¡Matías!―. No puedes llevártela. 

 ¡Ja! ¡¿Qué demonios le importa a él, si me voy o no?! 

―¿Y a ti que demonios te importa? ―responde Bill por mí, como si me leyera 

la mente. ¡Bien por él! Hoy estoy de su lado. 

―No puedes llevártela ―repite Estela mirándolos asustada, en tanto que yo me 

hago la loca. 

Me encantaría que se agarraran a golpes, pero con lo desnutrido que está Bill, 

es probable que sea él quien termine peor. Y que el chisme se corra por todo el 

pueblo.  A  mi  madre no  le hará  gracia, con  Fran  y  Peter  tenemos suficiente. 

Además, se supone que soy la cuerda de la familia. Ni siquiera debería estar 

aquí. 

―Está bien ―murmuro apartando la mano de mi amiga, que abre y cierra la 

boca sin poder creerlo―. Quiero irme con él ―termino la frase, tomando mi 

bolso de su hombro. 

―Pero…  

―Es mi chica. ―Su frase me enferma, pero necesito aferrarme a ella para no 

caer  y  ponerme  a  llorar,  para  no  gritarle  a  ese  idiota  de  Matías  todo  lo  que 

quiero. 

―Nos vemos ―digo a Estela y Beca, dejando que Bill me conduzca a la puerta. 

Mantengo  la  vista  en  mis  bonitos  zapatos  de  tacón,  que  me  están  haciendo 

ampollas. Ya recordé porque no me los pongo. Pero es inevitable que al girar, 

un  par  de  botas  aparezca  en  mi  campo  de  visión,  acompañadas  por  unos 

enormes tacones rojos. Eso me confirmar que hago lo correcto. 

Mientras  nos  alejamos  de  la  entrada,  la  música  disminuye  y  aumentan  mis 

alocadas emociones. Se suponía que sería una buena noche y ahora todo es un 

desastre. ¿Cómo se atreve a intervenir cuando esta con otra? Menos mal que no 

se colocó en mi campo de visión o me tocó, no sé qué habría pasado. 

―¿Quieres  ir  a  mi  casa  o…?  ―Me  aparto  de  él,  observando  la  calle, 

descubriendo que hay un par de taxis aparcados a unos pasos de nosotros. 

―Gracias ―susurro retrocediendo. Mis piernas parecen funcionar después de 

todo, aunque seguro tengo ámpulas en los talones y en mi dedito chiquito. 

―¿Qué?  ¿Cómo  que  gracias?  ―cuestiona  desencajado.  ¡Ja!  Tonto.  Te  lo 

 creíste.  

―Por ayudarme a bajar y salir. ―Frunce el ceño―. Nos vemos. 

―Sara…  

―Nosotros  ya  no  somos nada,  Bill  ―declaro  sintiendo  un enorme alivio―. 

¿Recuerdas? 

¡Vaya! Al menos de algo ha servido el terremoto llamado Matías. Para hacerme 

ver que no quiero estar con Bill, ni aunque sea mi único tren; y tampoco haré 

como muchas otras, caer en sus garras solo por despecho. 

―Pero Sara… 

―Puedo estar peda, pero no estoy idiota ―grito riéndome―. Y te lo dije ese 

día, no voy a volver contigo. Ya no. ¡Búscate otra tonta! 

Camino hacia el primer taxi y me monto, suspirando aliviada cuando la puerta 

se cierra. 

―¿A  dónde  la  llevo,  señorita?  ―pregunta  el  conductor  mirándome  por  el 

espejo retrovisor. Es un hombre mayor, parece buena gente. 

―¿Puede darme un recorrido por el pueblo? 

―¿Está segura? No hay mucho que ver por aquí. 

Eso me hace recordar la plática que tuve con ese idiota. Y pensar que lo lleve a 

mi lugar especial. 

―¿Cuánto  tiempo  cree  que  tome?  ―Se  frota  la  barbilla  pensativo―.  Si  es 

menos de una hora, lléveme al pueblo más cercano y tráigame de regreso. 

―De acuerdo. 

Gasto todo mi dinero en una vuelva a quien sabe dónde, realmente no quiero un 

recorrido, hago esto porque necesito despejarme, porque no quiero regresar tan 

temprano a casa. Porque mientras las ruedan del vehículo giran, mis lágrimas 

resbalan. Sí, al final de cuentas soy una llorona, además de cobarde. Pero salvo 

el señor del taxi, nadie más sabrá que de verdad me ha dolido. Hubiera preferido 

que fuera gay. Así no me sentiría tan poca cosa. ¿Será que si tengo que ponerme 

implantes? 

―Gracias ―balbuceo cerrando mi bolso vacío. Que buen viaje, ahora me siento 

menos deprimida. 

―Que tenga bonita noche, señorita ―se despide feliz de haber ganado un buen 

billete. Al menos alguien es feliz con mi desgracia. 

Abro la puerta del auto y desciendo con poca elegancia, pero logrando no caer. 

El pedo aun no desaparece del todo y mejor no pensar en mañana o mejor dicho, 

en un par de horas que salga el sol. Voy a querer morirme o eso dicen. Doy 

pasos torpes, riéndome de mi misma y subo al porche, deteniéndome cuando en 

mi camino aparece un par de botas desgastadas. Que por desgracia,  también 

conozco muy bien. ¡¿Qué demonios hace en la puerta de mi casa?! 





Capítulo 12: Aclarando malentendidos 

―¡¿Y tú qué haces aquí?! ―exclamo molesta, poniendo mala cara, queriendo 

parecer una maldita. 

Notando de inmediato que ahora no hay un par de tacones rojos, ni una morena 

a su lado. Menos mal, solo eso faltaba, pero eso no quita que estuviera con ella. 

Así que no tienen nada que hacer aquí y acabar de arruinarme la noche. 

―¿Dónde  estabas?  ―Su  voz  es  ronca,  profunda  y  severa.  Tiene  el  ceño 

contraído y las manos empuñadas. Haciendo que me tiembles las piernas. 

 ¡Tonta!  Debería estar enojada y no toda embobada y excitada. Parece que he 

gastado en vano mi dinero y toda la larga letanía sobre mandarlo al demonio no 

ha  servido  de  nada.  ¡Joder!  ¿Por  qué  tiene  que  ser  tan  guapo?  ¿Por  qué  me 

encanta ese aire de chico malo y sexy que destila? 

―¡¿Y a ti que te importa?! ―farfullo apuntándolo con el dedo―. ¿Acaso yo te 

he  preguntado  donde  dejaste  a  tu  amiguita?  ¡No!  ―En  mi  rabieta,  consigo 

tambalearme, pero sin problemas me sostiene. 

No responde a mis preguntas. Se inclina, tocando suavemente mi mejilla. Busco 

su contacto como si fuera algo indispensable. Soy patética, lo sé, pero es difícil 

resistirse.  No  pienso  con  claridad,  me  arrojo  sobre  su  boca,  empujando  su 

chamarra por los hombros, como tanto me gusta. Desesperada por ser la única 

que lo puede tener. 

―Sara… ―Me contiene, mirándome preocupado. Es que casi me cuelgo como 

un mono.  ¡¿Qué demonios estoy pensando?!   

Retrocedo un par de pasos, apartando sus manos con un manotazo. 

―¡No  me  toques!  ―protesto  indignada,  queriendo  echarle  la  culpa  de  mi 

arrebato.  ¡Qué vergüenza!  

―Pero… has sido tú. 

 Sí, pero no lo admitiré.  Lo que me hace recordar que tengo que echarlo cuanto 

antes e irme a dormir. Porque no hay nada que debería escuchar y tampoco estoy 

pensando con claridad. Quiero patearlo y al mismo tiempo besarlo, desnudarlo 

y golpearlo. ¡Ja! Ya parezco Grey. Tanta novela erótica me está fundiendo el 

cerebro.  Aunque  tengo  que  aceptar  que  Matías  si  parece  uno  de  esos 

protagonistas de los libros, bien dotado y que saben moverlo… ¡Joder! No debo 

pensar en eso. ¡Estoy enojada! Se supone que debería estarlo. 

―Te hice una pregunta, ¿Qué haces aquí? ―¿Qué podría decir? ¿Qué no es lo 

que parece? Si, como no. Eso siempre decía Bill. Y todos los infieles lo dicen. 

 ¡Malditos hombres infieles! ¡Ojala se les pudra y se les caiga! 

―¿No es obvio? ―cuestiona mirándole enojado. ¡Soy yo quien debería estarlo 

y no él! Bueno, casi me lo como, pero…  

―No, no lo es. Si no viniste a dormir conmigo, entonces ¡¿a qué?! 

Cierra  los  ojos  y  suspira  lentamente,  como  si  estuviera  esforzándose  por  no 

perder la paciencia. Por alguna razón quiero que la pierda. Enojado se ve más 

guapo. 

―¿Quieres  acostarte  conmigo,  después  de  estar  con  tu  novio?  ―pregunta 

entrecerrando los ojos. 

―Él no es mi novio. 

―No fue lo que dijo en el bar. 

 Touché. 

―Nunca  lo  admití.  ―Me encojo  de  hombros―.  Y  a  todo esto,  ¿no quieres 

hacerlo porque ya te tiraste a esa? ¡¿Es eso?! 

―¡¿Qué?! 

―Nada de qué. No te hagas el loco. Hasta se dieron un baño, seguro lo hicieron 

ahí también. 

―No me he tirado a nadie, Sara. 

―Tal vez esta noche ―murmuro irónica. 

―No me he tirado a nadie desdé que me fui. ¡A nadie! 

―Y yo no he bebido. ¡Qué casualidad! 

―¿Siempre eres así cuando bebes? 

―No, soy peor ―digo elevando la barbilla―, pero ya se me bajo un poco y me 

estoy conteniendo para no romperte la cara. Y a todo esto, no me has dicho qué 

haces aquí. ¿No deberías estar ocupado? 

―Dios. 

―¡¿Dios que?! ¡Ya se! ¿Viniste a ver a Peter? ¿Ahora quieres que te den? 

―¡No! Y te explicaría, si dejaras que lo hiciera. 

―¿Y qué vas a decirme? ―murmuro siguiendo en mis trece, montada en mi 

macho―. ¿Qué te enjabonó la espalda? 

―¡Nadie me ha hecho nada, Sara! ―gruñe―. Ivonne es la amiga de la que te 

conté, te confundió con mi ex y por eso dijo todo eso. 

Tiene un poco de sentido. 

―¿Y qué dijiste? Esta tonta ya cayó. ¡Pues no! ¡No te creo! ―debato clavando 

el dedo en su pecho―. Ni siquiera dejaste que te besara. Y no digas  que es 

porque me fui con Bill, porque a ese lo mande al demonio apenas salimos. ¡No 

me acosté con nadie! 

―¡Oigan! ―Los dos volteamos al mismo tiempo―. ¿Se van a meter a la cama 

o no? Creo que harían menos ruido. 

Suelto  una  risilla,  ante  la  ocurrencia  de  mi  madre  que  está  en  la  puerta.  Ni 

siquiera he escuchado cuando ha salido. 

―No  quiere  ―respondo  justificándome.  Matías  contiene  una  sonrisa,  pero 

aprovecha para abrazarme. La manera en que lo hace y el beso que deposita en 

mi coronilla, me ganan. Es como si me hubiera extrañado. ¿Lo que ha dicho es 

cierto? ¿Solo era su amiga? 

―¿Puedo llevármela? 

―Toda  tuya,  muchacho.  Solo  no  se  olviden  el  condón,  con  un  nieto  tengo 

bastante por ahora. ―Da media vuelta y cierra la puerta. ¿Mi madre acaba de 

regalarme con él? ¡Ja! 

Debería estar enojada, pedir pruebas de su inocencia, pero le creo. Y más porque 

me mira de ese modo que me pone. 

Tira de mí. 

―¿Nos vamos? 

―¿A dónde? ―Para que me resisto, quiero que haga lo que mejor sabe. No solo 

con sus dedos o miembro. ¡Soy una pervertida! 



―A mi piso ―responde regalándome una de sus sonrisas―. Como te he dicho, 

respeto a tu madre. 

―A ella no le importa. Ya la escuchaste. 

―Voy a hacerte gritar, Sara. Demasiado. 

―Oh. 

―Oh ―me imita dándome un beso rápido―. Vamos. 

―Espera…  

―¿Qué? ―Me mira preocupado. 

―¿Qué decía la carta que me dejaste? 

―¿No la leíste? ―Niego con la cabeza―. ¿No quisiste o no te la dieron? 

―Un poco de ambas. ¿Qué decía? ―Sonríe de modo misterioso y susurra en 

mi oído. 

―Te lo diré mientras gritas mi nombre. 

¡Joder! Ante esa propuesta no tengo nada que discutir. Dejo que me suba a la 

moto y luego se ponga en marcha. De repente tengo urgencia de que lleguemos. 


**** 

Apenas abre la puerta de su piso, se lanza sobre mí. Devora mi boca olvidándose 

del casco, las llaves, mi bolso. Haciéndome caminar de espaldas, nos movemos 

por el lugar, sin romper el contacto,  hasta que choco con el sofá.  Levanta el 

vestido, subiéndome en el borde del respaldo y separando mis piernas, se hunde 

en mí. Arrancándome el primer grito de lo que resta de la noche. Somos dos 

locos desesperados por sentirnos, por devorarnos mutuamente. 

―¡Matías! ―grito a todo pulmón, haciendo que acelere sus embistes. 

―¡Te quiero, Sara! ―susurra en mi oído, antes de terminar. 

La ropa desaparece mientras empezamos la segunda ronda y terminamos entre 

sabanas. Un poco  más contenidos y tomándonos el tiempo para tocarnos. La 

mirada que me dirige mientras guía su miembro a mi interior, me mata.  ¡Me 

 quiere!  Lo ha dicho, era lo que ponía en esa carta perdida. Me habría encantado 



tenerla, casi, casi para enmarcarla, pero escucharlo directamente de sus labios y 

ver sus ojos, no tiene comparación. 


**** 

Mi familia no es normal. Y la locura me ha alcanzo también a mí. Por primera 

vez en mi vida, he llegado a casa a las 7 am y solo para cambiarme de ropa. 

Porque nos hemos duchamos juntos. Yo sí que le enjabone la espalda y algo 

más.  La  cosa  es  que  hoy  es  jueves,  así  que  tengo  que  trabajar.  ¿Quién  se 

emborracha  en  miércoles?  Solo  una  loca  que  arma  tremendo  lio  por 

malentendidos. Pero la última parte sin duda lo ha valido. 

Bostezo por décima vez, intentando concentrarme en la carta que debo redactar. 

¡Que sueño tengo! Apenas si pegue ojo. Matías es insaciable y yo no me hago 

del rogar. Gruño haciendo bolita la hoja. Me he equivocado de nuevo. ¡Malditos 

tiempos gramaticales! Intento arrojarla al  cesto de basura, pero  fallo.  ¡Joder! 

Trato de alcanzarla, pero se ha ido hasta el fondo. Maldiciendo internamente, 

me inclino debajo del escritorio, para levantarla, pero un sobre blanco capta mi 

atención.  ¡La carta de Matías!  

Seguro se calló cuando deje caer la bolsa, para que mi jefe no me viera. Sí, eso 

pasó. 

Es  tanta  mi  emoción  que  termino  golpeándome  la  cabeza,  por  querer  salir 

rápido. ¡Joder! 

Me coloco de nuevo sobre la silla y tomo aire. Matías fue muy  concreto a la 

hora de decirme que ponía, así que muero de curiosidad. La abro, comprobando 

que se encuentra la pequeña nota con la dirección y teléfono que mencionó Fran. 

Pero voy directo por la carta. 



Sara, 

¿Recuerdas nuestra conversación en la colina? ¿Cuándo me preguntaste si pensaba quedarme y te 

respondí que lo haría si encontraba una razón, que quizás ya había encontrado? Las pocas dudas que 

tenía desaparecieron cuando puse mis manos sobre ti y mi boca cubrió la tuya. Tú eres esa mujer de la 

que algunos de mis amigos hablaban, la que te hace sentir especial, la que te l ena con solo mirarte o 

sonreír. La que te hace no necesitar a ninguna otra. Verte pérdida en el placer que yo provocaba y la 

manera en que te entregabas a mí, me hizo volverme loco. Me enamoré. Eras tú y solo tú, Sara. Podía 

quedarme toda la vida en tu casa, ni tu madre o hermanos se quejarían, pero eso no era justo para ti, ni tampoco para el os. Esa mañana, antes de que salieras de la ducha te lo dije, que pondría en orden mis 

cosas y mi estancia y volvería para que habláramos, pero solo guardaste silencio. Te conozco y aprendí 

que no debía presionarte, pero no volviste a  tocar el tema. Y cuando anuncie que me iba, te fuiste. 

Haciéndome pensar que querías dejar las cosas así. Pero yo no quiero y por eso volví dejándote esta carta. 

¿Podemos intentarlo? No habrá solo sexo, aunque puedo darte todo el que quieras, pero también quiero 

amanecer contigo, tomar café, conversar y salir a pasear. Quiero que hagamos todo lo que una pareja 

de enamorados hace. ¿Es demasiado? ¿Me he equivocado al pensar que sientes lo mismo? Espero que 

no y que vengas cuando estés lista. Yo lo estoy desde que te vi por primera vez. 

Matías 



Limpio el  par de lágrimas que he derramado al  leerla. Es lo más bonito que 

alguien  me  ha  escrito  o  dicho,  cualquiera  de  las  dos.  Sonrío  como  tonta, 

llevándomela  al  pecho,  como  la  cosa  más  preciada  que  tengo  en  estos 

momentos. Porque lo es. Definitivamente volveré esta noche como lo prometí 

y todas las que quiera. 

Pero antes, tengo que averiguar a quien se supone que le dijo todo eso. Porque 

no era yo, eso es seguro. Recuerdo que ese día me baje a la cocina, saliendo del 

baño, antes de ir por mis cosas y solo le di un beso antes de marcharme. Aquí 

hay gato encerrado. ¿Peter o Fran? Ambos le tienen ganas, ¿me la han jugado? 

Los miro acusadoramente, esperando que confiesen. 

―Yo no fui ―niega Peter mirándose las uñas. Él dijo que entendía lo nuestro, 

pero nunca se sabe. 

―Ni yo ―responde Fran con poco interés. Alguno de los dos miente. 

―Fui  yo  ―dice  mi  madre  tomándome  por  sorpresa―.  Estaba  estreñida  y 

apenas escuche que saliste, entre. Estaba en eso, concentrada, cuando escuche 

que hablaba y pues… estaba ocupada, no podía contestarle. 

Prefiero no imaginarme. 

―¡Qué asco! ―gruñe mi hermano, arrojando la tortilla al plato―. Se me acaba 

de quitar el hambre. 

―¡Que delicado! Ni que tú no… 

―¡¡Mamá!! ―exclamamos los tres, temerosos de lo que saldrá de su boca. 

―¿Qué? ―pregunta con expresión inocente―. Solo iba a decir… 

―No hace falta que des detalles ―la interrumpo forzando una sonrisa. 

―Exagerados.  Como  quiera  que  sea,  se  han  arreglado,  ¿no?  ―Todos 

respiramos aliviados porque ha cambiado el tema. 

―Si. 

―Qué bueno. Ese muchacho te quiere y tú a él. Se les nota. 

―¿No te molesta que sean amantes? ―dice con malicia Peter. ¡Maldito! 

―Tú  eres  peor,  así  que  cállate.  ―La  mira  ofendida  y  volteando  el  rostro, 

comienza a salir de la cocina. 

―Me has perdido, Rebeca. 

―¡Que no me digas así! 

―¡No griten que van a despertar a Pau! 

―Tú también estás gritando, tonta. 

Y  así  es  como  mi  familia  sigue  siendo  la  misma  de  siempre.  Creo  entender 

porque Matías se fue. Somos cosa seria. 








Epilogo 

Despierto sintiendo como frota su barba en mi hombro desnudo, al tiempo que 

su  mano  desciende  por  mi  estómago,  hasta  alcanzar  mis  bragas.  Gruño 

removiéndome perezosamente, aun luchando contra el adormecimiento. 

―Llegaremos tarde ―murmuro sin afán de detener sus dedos, que poco a poco 

bajan  mi  ropa  interior,  dejándome  expuesta.  Sus  labios  sustituyen  su  barba, 

haciendo difícil que me resista a sus maravillosas atenciones. Matías es como 

un  huracán,  una  vez  que  empieza  es  imposible  detenerlo.  Y  no  porque  te 

obligue, sino porque eres tú quien no deseas que se detenga. 

―Hay tiempo ―susurra sobre mi cuello, poniéndome la piel de gallina. Mueve 

las caderas contra mi trasero, haciéndome despertar por completo.  ¡Y de qué 

manera! 

―El  padre  se  enojara…  ―Mi  voz  se  pierde  al  sentirlo  empujar  contra  mi 

entrada. ¡Oh Dios!  Automáticamente separo  las piernas, empujándome hacia 

tras, más que dispuesta a acogerlo. Mi traicionero cuerpo no duda en responder, 

no puede negarse a nada que quiera hacerle, porque le encanta. 

―Hay tiempo ―repite con voz agitada comenzando a empujar con fuerza, sus 

dedos jugando con mis pliegues y pezones a la par. Echo la cabeza hacia tras, 

permitiendo que su lengua recorra la piel sensible de mi cuello y me haga perder 

la  cordura.  ¡Joder!  Estoy  en  el  mismo  cielo,  pero  me  iré  al  infierno  si  no 

llegamos a misa a tiempo... 


**** 

A pesar del increíble contratiempo, hemos logrado llegar a tiempo. Se supone 

que  anoche  no  me  quedaría  con  él,  pero  fue  imposible  volver  cuando 

terminamos  enredados  en  el  sillón  y  luego  pasamos  a  la  cama.  Fue  mi  fin. 

Supongo que por eso me he ganado un par de miradas molestas por parte de mi 

madre  y  Fran,  quienes  seguro  sospechan  a  que  se  debió  el  pequeño  retraso. 

Siendo los padrinos debíamos estar varios minutos antes de la hora y llegamos 

casi sobre ella. Aunque eso nos ha salvado de una reprimenda. 

A Peter no lo he visto por ninguna parte, desde que nos sentamos, quien sabe 

dónde  estará.  Poco  a  poco  la  gente  ocupa  las  bancas,  mientras  el  padre  da 

comienzo a la misa. 

Hoy todos lucimos nuestras mejores ropas, teniendo un aspecto casi normal. Mi 

madre usa uno conjunto de falda y blusa en tono claro, se ha cortado el pelo y 

también lo ha pintado. Peter parece haberla maquillado, pero de buena fe, no 

como cuando quiere burlarse de ella (si, a veces es un cabrón con su propia 

madre);  luce  más  joven  y  guapa.  Tanto  que  podría  encontrar  a  alguien  si 

quisiera, ¿Por qué nunca habrá intentado hacerlo? Esa es una buena pregunta, 

todos somos mayores y no nos opondríamos, ha estado sola mucho tiempo. 

Fran también luce maravillosa. Lleva un vestido azul marino, es bonito y no 

muestra demasiado. Obviamente, mi madre no permitió que usara uno de los 

que tanto le gustan. También es guapa, piel ligeramente canela, ojos grandes y 

una  melena  a  media  espalda  que  lleva  ondulada.  A  diferencia  de  mí,  tiene 

caderas anchas y senos grandes. No hay duda de porque los hombres se vuelven 

locos por ella. 

Miro al frente, tratando de prestar atención. Yo luzco casi como siempre. Por 

las prisas, he tenido que decirle adiós al peinado elaborado que tenía en mente, 

apenas si me dio tiempo de maquillarme y medio arreglarme. Matías sostiene 

mi mano, como si adivinara lo que estoy pensado. Tiene una media sonrisa que 

le hace parecer un niño travieso. Ha dicho que prefería invertir el  tiempo en 

otras cosas, y tiene razón, ha valido la pena. 

 El tiempo.  Parece transcurrir tan deprisa, hace cuatro meses que aclaramos las 

cosas de la mejor manera posible. Después de haber leído aquella carta, corrí 

hasta su trabajo y le dije que lo quería, fue ahí cuando comenzamos a ser novios. 

Me parece que fue ayer, pero no es así. Y mi sobrina es la muestra de ello, está 

enorme,  sigue  siendo  tan  adorable  como  el  primer  día  que  la  conocí  y 

evidentemente es la consentida de la casa. 

Sujeto su manita, mientras Fran la sostiene, tratando de no arrugar su precioso 

vestidito blanco de bautismo. El padre continúa el sermón, pero me distraigo 

viendo como Peter sale de la sacristía, sin disimulo alguno. ¡Que no sea lo que 

estoy pensando! 

―Mira ―susurra Fran, aunque ya lo he notado―. Pinche Peter, ya se cogió al 

monaguillo. 

―¡Shh! ―murmuro incomoda, pero Juan aparece en la puerta no ayudando a 

desmentirla. ¡Lo hizo! No puedo creer que no se haya aguantado las ganas. ¡En 

plena misa! ¡Y con el monaguillo! Se ira derechito al infierno. 

―Mira como camina… 

―¡Cállate! ―digo un poco alto, llamando la atención del padre, que frunce el 

ceño y niega mirándonos. Parece que algunas cosas no cambian. 

Sonrío tratando de parecer atenta a su apasionado discurso sobre la importancia 

de la familia y el amor a los hijos. Al parecer, mi madre no es la única a la que 

le hubiera gustado que Fran formara una. Sin embargo, ella sigue decidida a no 

aceptar al panadero, quien evidentemente sabe que Pau es hija suya. Tanto así, 

que le pidió que se casaran. Ella dijo que no.  «No quiero ser una obligación, 

 quiero ser una elección»,  esa fue su contundente respuesta. A nadie le gustó, 

porque él parecía muy decidido. Quizás sea lo mejor, no está enamorada de él 

y supongo que lo que no desea es terminar como la mayoría de las mujeres, que 

viven con sus maridos solo por compromiso y por el que dirán. Además, con su 

empleo cubre los gastos de ambas e incluso le queda para comprar sus novelas 

eróticas. No le necesita y no ha aceptado su ayuda, imagino que es para no tener 

la obligación de dejarle verla. Es todo un caso. 

Otro que ha mostrado un poco de cambio, al menos en ese aspecto, es Peter, 

quien ha comenzado a trabajar. Y nada menos que con Ivonne, la mejor y única 

amiga de Matías. Afortunadamente es la única, si todas sus amigas fueran como 

ella, no sé qué haría. Digo, no hace falta medir las proporciones para saber que 

me  supera.  Después  de  nuestro  extraño  primer  encuentro,  nos  presentó 

oficialmente  y  tras  un  par  de  frases  y  una  clara  amenaza   “Si  le  rompes  el 

 corazón, yo te romperé los dientes”,  ahora somos amigas. No sé porque piensa 

que puedo hacerle daño a Matías y no él a mí. Como quiera que sea, espero que 

eso nunca suceda. Se ve tan inofensiva, pero es de armas tomar. 

La misa termina en medio de aplausos y apretones de mejillas a la pobre niña, 

que no deja de sonreír y mostrarse adorable con los invitados. Siendo un pueblo 

pequeño,  mi  madre  ha  invitado a  casi  todo  mundo.  Supongo que  incluido  el 

panadero, a quien no he visto y tal vez sea mejor así, no creo a Fran le haga 

mucha gracia. Él no se ha dado por vencido, pero ella es demasiado testaruda. 

La comida para festejar es el patio trasero de la casa, donde se han dispuesto 

varias  mesas,  que  prácticamente  están  ocupadas  cuando  llegamos.  ¡Que 

barbaros! Algunos ni fueron a la iglesia y si están aquí. ¡Siempre es lo mismo! 

Nos ubicamos juntos en una mesa y comemos tranquilos, en medio de risas y 

comentarios que no incluyen episodios vergonzosos, ni las fechorías de Peter. 

Menos mal. 

―Ha venido ―susurra Peter, señalando con la cabeza hacia la puerta, donde 

Gabriel, el famoso panadero y padre de Pau, se encuentra. Con una enorme caja 

de  regalo  y  un  pequeño  ramo  de  flores  en  las  manos.  Fran  que  platica 

animadamente  con…  ¡¿Por  qué  está  hablando  con  el  hijo  de  mi  jefe?!―. 

Pobrecillo, muere por ella, pero mírala, ya anda ligando con este tipo. 

¿Era él quien le gustaba? Por sus gestos, supongo que sí. No tiene idea de quién 

es y mejor que no vaya por ahí. Ese no toma en serio a nadie. Ha cambiado de 

secretaria y hace lo  mismo que con la otra. Dudo mucho que quiera hacerse 

cargo de mi sobrina, a pesar de que sea un amor de niña. 

―Parece que ese le gusta ―dice mi madre desde el otro lado de la mesa. La 

mayoría de la gente ha terminado de comer y está bailando o en sus asuntos, así 

que estamos los tres solos. 

―Y sí. No está mal, pero se nota que es un pu… pica flor ―corrige cuando le 

doy un codazo en las costillas. 

―¿Y tú? ―pregunta mi madre mirándolo―. ¿Cuándo? 

―¿Cuándo qué? 

―Sales. ―Él pone los ojos en blanco y resopla, como si fuera impensable―. 

Sara ya tiene a Matías y tu hermana a su hija, así que mejor ni se ilusione con 

ese hombre, porque primero está mi nieta. Así que solo faltas tú. 

La observo sorprendida. Cuando Peter habló sobre sus preferencias sexuales, le 

dijo  que  podía  tener  los  novios  que  quisiera,  pero  no  casarse.  Sin  embargo, 

parece que le gusta más la idea de que siente cabeza y deje de lado sus locuras. 

Aunque siempre le riñe, lo adora. A los tres, a pesar de todos nuestros defectos 

y fallos. Mi madre es un sol, de verdad me gustaría verla encontrar a alguien. 

―Yo soy un alma libre ―dice muy chulo, apartándose el cabello imaginario 

del hombro. 

―Que alma libre, ni que nada. Tú también eres un pu…  

―¡Mamá! ―protesto asegurándome de que nadie nos está poniendo atención. 

―¡Rebeca! ―chilla Peter. 

―¿Qué? ―Se encoje de hombros―. Se escucha feo, pero es la verdad. Andas 

con uno y con otro, ¿no? 

Reprimo las ganas de reír. Mi madre es imposible, en serio. 

―Lo haré cuando tú también lo hagas ―contesta con una sonrisa maliciosa, 

sabiendo que eso es difícil. 

―Yo ya tengo una cita. ―La miramos boquiabiertos, lo ha dicho tan natural. 

―¡¿Tienes una cita?! ―pregunta Peter atragantándose. 

―Si ―confirma sin cambiar su expresión seria―. Me metí a una de tus páginas 

de citas. 

 ¡Joder! 

―¿Qué sitio? ―inquiero queriendo asesinar a Peter, que se ha puesto pálido y 

llevado la mano a la boca. No me quiero imaginar qué tipo de página es. 

―Había  dos,  uno  era  Azar,  pero  ese  decía  que  viera  la  cámara  y  nunca  la 

encontré. El otro no me acuerdo, pero era algo con h, H.I.T o algo así…  

―¡Ni lo pienses, Rebeca! ―explota él―. ¡¡Cancela esa cita!! ¡Ya! 

―¡No soy Rebeca! 

―Eres  Rebeca  y no  vas a  ir.  Si  quieres una cita,  yo te conseguiré una,  una 

normal. 

―P… 

―Mamá, te habla doña Mari. Ve. ―Poco convencida se levanta y va―. ¿Qué 

sitio era ese? ―Bebe de su vaso, haciéndose el loco―. Peter…  

―Uno de encuentros sexuales. 

―¡¿Por qué no puedes ponerle contraseña?! ¿Te imaginas si hubiera ido? 

―Ya sé, ya sé. Lo haré. Qué bueno que no vio mis videos. 

―Eres un sucio. 

―Sara. ―Miro a Matías, quien se acerca, sosteniendo a Pau. Hasta ella parece 

encantada con él―. Vienes un segundo. ¿Puedes cuidarla? ―pregunta a Peter. 

―Sí,  pero  solo  un  ratito  ―responde  abrazándola―.  Espera…  ¿Invitaste  a 

Andrés?  ―cuestiona  mirando al chico  que  acompaña  a Ivonne.  No  lo  había 

visto antes, pero por la cara de Peter, parece ser uno de sus  “amigos”.    

―Si.  Dijiste  que  no  había  problema.  ―Peter  pone  cara  de  circunstancias, 

desviando  la  mirada  hacia  ellos  de  nuevo.  El  chico  también  lo  hace. 

Definitivamente este par se conoce a fondo. 

―Y no lo hay ―dice forzadamente―. Vayan. Pero no tarden. 

―No. Ven. ―Sigo a Matías dentro de la casa, hasta la cocina, donde estamos 

solos. Estar aquí, siempre me trae recuerdos. 

―¿Qué pasa? ―Lo miro intrigada. 

―Hay  algo  que  me  gustaría  decirte  ―empieza  a  decir  muy  serio―.  Algo 

importante. 

―¿Qué cosa? ―pregunto sin poder evitar sonreír como boba. Sigo tan loca por 

él, como la primera vez que lo vi en playera de tirantes o en este mismo lugar 

antes de besarme. 

―Estoy pensando abrir una constructora. 

―¿Aquí? ―Eso no lo esperaba. 

―Si. 

―¿Tuya? 

Sonríe ante mis preguntas tontas. Claro que lo comprendo, pero… es increíble. 

Significaría que está pensando quedarse por mucho tiempo y yo estoy más que 

encantada con la idea. 

―Sí y también me gustaría que te mudaras conmigo. 

Reprimo las ganas de ponerme a saltar y gritarles a todos lo que acaba de decir. 

Nuestra  relación  ha  sido  estable  y  muy,  muy  intensa,  pero  creo  que  no  me 

importaría dar un paso más allá. No con él. 

―Pero  si  casi  vivo  ahí  ―digo  luchando  por  no  expresar  mi  euforia.  ¡Vivir 

juntos! 

―Lo sé y me encantaría que fuera permanente. 

Cierto.  Hay días que no puedo,  ya sea por el trabajo o por cuestiones de mi 

familia. Como cuidar a Paula o quedarme con mi madre. 

―¿Estás  seguro?  ―insisto  no  queriendo  llevarme  un  chasco  si  cambia  de 

parecer―. Puede que discutamos. 

No lo hemos hecho, pero no significa que nunca vaya a suceder. 

―Puede  ocurrir  ―concuerda  abrazándome―.  Habrá  días  en  que  estaré  de 

malas, pero te doy mi palabra de que no me desquitare contigo. 

¡Ay! Estoy loquita por él. 

―¿Y si soy yo quien se enoja? 

―Sabré como arreglarlo ―responde besándome el cuello. Y sí que sabe cómo 

hacerlo. 

―¿Y si te cansas de mí? 

―Eso no pasara nunca ―susurra mordiendo mi barbilla―. Estoy loco por ti. 

Me encanta que lo diga. 

―¿Y si tenemos que separarnos? ―Es a lo que más le temo. Hemos hablado 

poco de su familia y su  vida antes de  llegar, pero quizás en algún momento 

quiera volver. 

―No pasara, pero si sucediera, hay una manera de arreglarlo. 

―¿Cuál? 

―¡Oigan! ―grita Fran desde la puerta―. Es la hora del bolo, padrinos. 

―Te lo diré más tarde ―musita guiñándome el ojo, tirándome de mí hacia la 

puerta. 

―Dime ahora ―pido ansiosa. No queriendo esperar. 

―No, hay algo que necesito conseguir antes de hacerlo. 

―Uhm.  Acepto  ―digo  antes  de  que  salgamos.  Se  detiene  y  me  mira 

sorprendido―. Mi respuesta es sí, sí quiero mudarme contigo. 

Sería muy tonta si dijera que no. 

Una enorme sonrisa se dibuja en su rostro y sujetando mi rostro, me besa. 

―¿Es un sí, a todo lo que propongo? ―pregunta sobre mi boca, haciéndome 

suspirar. 

―Si. 

―No podrás retractarte, ¿entendido? 

―No tengo intensiones de hacerlo. 

―¡Dejen de meterse mano y vengan! ―Ahora es Peter quien nos mira molesto 

desde la puerta, pero Matías se ríe y me besa de nuevo―. Ustedes nada más 

comiendo pan delante de los pobres. 

―Pero si ya te comiste al monaguillo. ―Peter lo mira sorprendido. ¡También 

él se dio cuenta!―.  Ya vamos, cuñado.  ―Mi  hermano se lleva  la  mano a  la 

cabeza y niega, antes de desaparecer―. Te quiero, Sara ―susurra besándome 

de nuevo, solo que ahora es uno de esos besos que me dejan hecha un flan. 

―Y yo a ti. 

Cada uno de nosotros ha elegido su camino, pero estoy segura de que he hecho 

la mejor de las elecciones. Matías. De eso no tengo duda. 









Dedicatoria 

Esta historia surgió de una loca idea, gracias por esperar cada capítulo, por ser 

pacientes y por amar a Matías. 

Para las chicas  del  grupo  de  lectura,  esas bellezas  naturales  que  siempre  me 

roban una sonrisa. Mati, May, Lyn, Andre, Mel, Eri, Elena, Ana, Moni, Mari, 

Vero, Pao, Dani, Blacky, Espe. 

A mis lectoras fieles: Rosa (mi cuñis), Ere, Zayda, Lore, Yaque, Mine, Nax, 

Luce, Joha, Ana, Jul, Javi, Fabi, Tay, Silvia, Erika (mi geme), Lenny, Carmen, 

Leydi, Sthef, mi Jenni, Marja (gatito), Paulina, Tere y todas las que me faltan. 

♥ 
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